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EL R U M B O DE L A REPUBLICA 
£ J E Ñ O R A S y señores: Hace ya 

mucho tiempo que esta ilus-
j tre Sociedad me ha honrado 

requiriéndome para que ocu­
pase esta tribuna, por la cual 

han pasado personalidades tan eleva­
das. L a s circunstancias, quizá en el 
fondo, no sé si descubríroslo, un cier­
to temor por m i parte, han ido demo­
rando la ocasión, y hoy comparezco 
ante vosotros, no honrando a la Socie­

dad, como bondadosamente ha dicho 
el presidente, sino honrándome mucho 
a mí mismo, sintiéndome extraordina­
riamente obligado y con el temor de 
no poder responder a las obligaciones 
que contraigo prestándome a que os 
convoquen para oír m i palabra. E s t a 
zozobra y perplejidad mías aumentan 
porque he cometido una temeridad: la 
de dar un título a m i conferencia qui­
zá demasiado ambicioso: «El rumbo 
de la República.» 

Alguien puede pensar que se me ha 
ocurrido la arrogancia de venir aquí 
a determinar el rumbo que debe lle­
var la República ; esa función de de­
terminar el rumbo que se debe llevar 
en una colectividad corresponde a sus 
elementos directivos, y yo no me sien­
to personalidad directiva. M i propó­
sito es más sencillo. L a República no 
hay que inventarla ; nació con un rum­
bo y tiene un rumbo. Pero para corre­
girle, para rectificarle si es preciso, 

para evitar los escollos con que se pue­
de tropezar siguiendo el rumbo de la 
República, para eso todos debemos dis­
ponernos, a eso todos debemos contri­
buir, y es una contribución personal de 
las más modestas la que yo pretendo 
prestar en estos momentos, como digo, 
sin ambición de señalar por m i parte 
líneas directivas ; que es el pueblo, que 
es la nación, que es la República mis­
ma la que debe determinar y seguir 
el rumbo, si bien todos, dentro de 
ella, debemos contribuir con nuestro 
esfuerzo a que ese rumbo esté bien mar­
cado y sea seguido con justeza y rec­
titud. 

O O O O O O O O O O O O O O O O O O O O O O O O O 

Nuestro querido amigo y colabo­

rador D . Julián Besteiro ha p r o ­

nunciado una magnífica conferenicjüa 

en Bilbao. Los extractos de prensa, 

salvo excepciones, no han sido l o 

suficientemente amplios para poder 

formarse una idea exacta de lo mucho 

y muy sustancioso que ha dicho en 

torno a los graves problemas económi­

cos que hoy aquejan a España. De 

ahí que, a pesar de su extensión, la 

publiquemos integra en el presente 

número de T I E M P O S N U E V O S . 

L A R E P U B L I C A C A M I N A H A C I A LA R E A L I Z A ­

CIÓN D E U N I D E A L P O L Í T I C O Y D E U N 

I D E A L S O C I A L 

D i g o , señoras y señores, que des­
de que nació la República tiene tra­
zado su rumbo. P a r a mí, el rumbo 
de la República se puede formular 
en estos términos: la República cami­
na hacia la realización, no solamen­
te de un ideal político, sino también 
de un ideal social. P a r a hacer es­
ta afirmación me fundo en razones 
que, al fin y a l cabo, se han repetido 
mucho. Se ha insistido con frecuen­
cia en que la República, la segunda 
República española, ha triunfado mer­
ced al esfuerzo principalmente de las 
masas trabajadoras, y se ha subrayado 
con reiteración que en la obra prepara­
toria del triunfo de la República y en 
la iniciación de la vida de la República 
segunda tomaron una parte activa y 
recabaron para sí una gran parte de la 
responsabilidad los elementos genuina-
mente representantes del pueblo por 
su significación socialista. Y o quiero 
manifestar que esto es verdad; pero 
que aunque no se diera esa circuns­
tancia, hoy, al nacer en estos momen­
tos en el mundo una República, en Es­
paña o donde quiera que sea, no puede 
por menos de tener una significación, 
un rumbo, y perseguir una meta, que 
consiste en la realización de los más 
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altos ideales sociales. ¿ C u á l e s esa me­
ta? ¿Cómo se dibuja el fin o el ideal 
social a cuya realización camina hoy la 
República, porque todos los regímenes 
de libertad y de democracia caminan en 
esa dirección? P a r a mí, y creo que pa­
ra todos, el término de la obra que ha­
ya de satisfacer las ansias de justicia 
social se condensa en una fórmula que 
hace mucho tiempo fué proclamada, y 
que hoy se ha convertido en el emble­
ma del espíritu y del ideal que acaricia 
el comunismo. Esa fórmula es la si­
guiente : en la sociedad se debe deman­
dar el esfuerzo de todos y de cada uno 
según sus aptitudes, y las ventajas, los 
beneficios, la riqueza, se deben repartir 
a todos y a cada uno> según sus nece­
sidades. ¡Quién duda que nadie puede 
rechazar un ideal semejante! L o que 
hay que hacer es no constituir el ideal 
en un mero símbolo al cual se preste 
un acatamiento de adoración externa, 
sino servirle con los actos, y si en utt 
momento determinado, dadas las cir-
cunstancias, no se puede realizar el 
ideal, estar seguro, sin embargo, de 
que los actos que se realicen son los 
que más directamente conducen a que 
poco a poco o rápidamente nos vaya­
mos acercando a esa meta, y un día 
podamos pensar que, si no totalmente, 
el ideal está en gran parte realizado. 

E n suma, señoras y señores, ese es 
el ideal, no de una escuela ni de un 
partido, sino de toda tendencia verda­
deramente socialista. Ahora bien : dado 
que ese espíritu, que ese anhelo, que 
esa tendencia es propio de la Repúbli­
ca que existe en España, en su camino 
no puede menos de tropezar con una se­
rie de dificultades que nosotros debe­
mos analizar y debemos tener el valor 
de reconocer en todo lo que valen, por­
que ése es el único medio, conociéndo­
las, de poderlas dominar y de poderlas 
vencer. 

LA POSICIÓN D E LOS SOCIALISTAS 

Y o no os contaré un secreto dicién-
doos que cuando se proclamó la Repú­

blica hubiese preferido que los socialis­
tas no hubiéramos llegado al Poder. 
Pensaba que convenía más que nos re­
servásemos en n u e s t r a s posiciones, 
porque quizá en ellas podríamos cum­
plir una misión muy importante para 
salvaguardar los intereses de la Repú­
blica, que era velar por que la orien­
tación clara, serena y justa no se per­
diese en el proletariado. 

Dejemos esta cuestión a un lado. L a 
cosa es que, transcurridos cinco años 
desde la proclamación de la República, 
se ha tenido que llegar a una acción 
electoral conjunta de republicanos bur­
gueses de izquierda y de socialistas y de 
comunistas y de todos los elementos 
obreros, para constituir un Gobierno re­
publicano de izquierdas, sin elementos 
obreristas ni socialistas. Se dirá : ésa 
es la solución y la postura de la Repú­
blica que prefiere el conferenciante ; y 
yo os digo : por lo menos ésa era la po­
sición que yo prefería hace cinco años. 
Y a veremos hasta qué punto esa posi­
ción puede ser la posición de hoy ; por­
que yo sé, y lo sabía hace cinco años, 
que los Gobiernos republicanos sin par­
ticipación socialista, tropezarían, por su 
propia naturaleza, con grandes difi­
cultades. 

DIFICULTADES 

Sin veladuras, yo os voy a decir en 
qué me parece que esas dificultades 
consisten. Consisten en que los ele­
mentos republicanos tradicionales, histó­
ricos, y las nuevas aportaciones que la 
burguesía ha traído al republicanismo, 
no tienen el hábito, no tienen una cos­
tumbre de tratar los problemas socia­
les y obreros. Todos lo recordáis. Par­
tido republicano existió, el cual ponía 
todos sus radicalismos en una concep­
ción del problema religioso ; pero los 
problemas sociales le dejaban comple­
tamente indiferente. Y hoy hay un Go­
bierno de republicanos de izquierda lle­
nos de buenas intenciones, pero que no 
tienen el conocimiento, y, sobre todo, el 
hábito de tratar los problemas obreros 

y los problemas sociales. Y los peligros 
de la falta de este hábito son los si­
guientes : que la buena intención dote 
a esos republicanos de audacia, de ge­
nerosidad y de valor, pero no les dote 
de prudencia. Quiero deciros al hablar 
de la falta de prudencia que no exista 
el conocimiento de los medios que es in­
dispensable aplicar para obtener en el 
tratamiento de estas cuestiones los me­
jores resultados posibles. E n síntesis, 
yo os podría decir que los Gobiernos re­
publicanos sin intervención socialista 
corren el peligro de ser, más que demó­
cratas, demagogos, en cuanto se pon­
gan a tratar cuestiones que al proble­
ma social se refieran. No es que yo 
quiera señalar que en este defecto pue­
da incidirse en la actualidad. A mí me 
basta haceros notar que ese peligro y 
ese defecto existen y que los debemos 
prever. 

Ahora bien, la inadecuación de los 
medios de Gobierno para tratar los pro­
blemas sociales, ¿en qué consiste? 
¿Consiste, quizá, en que no estando 
suficientemente aleccionado p a r a ser 
prudente se quiera ir más allá de lo 
que se debiera ir? Y o creo que no. Y o 
creo que consiste en dar grandes pro­
porciones a cosas pequeñas, a cosas su­
perficiales y a cosas aparentes, pero de­
jar de tratar los problemas de fondo. 

HAY QUE H A C E R U N A OBRA D E REPARA­

CIÓN Y D E JUSTICIA 

Y para que no nos perdamos, o que 
no me pierda yo, con perjuicio para 
vosotros, en divagaciones y en ideas 
abstractas, vamos a procurar plantear 
estos problemas en concreto. Todos te­
nemos una inquietud, mejor dicho, to­
dos tenemos muchas inquietudes. Nues­
tro país está intranquilo, nuestro país 
está sobresaltado, nuestro país está do­
lorido. Todos sabemos que hay puntos 
especialmente neurálgicos en la super­
ficie de la nación. Vamos a nombrar 
uno. Tiene este nombre : Asturias. E n 
Asturias, en octubre del 34, ocurrieron 

BASTOS Y CIA, S en C 
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actos violentos de carácter revoluciona­
r io . Sobre A s t u r i a s h a pasado u n a repre­
sión que no necesito más que n o m b r a r l a 
para que todos penséis en sus horrores. 
H a y que preocuparse de va lorar lo que 
significa la situación de A s t u r i a s . H a y 
que hacer u n a obra de reparación y de 
justicia. E s a obra de reparación y de 
justicia no es de radicales, n i de avan­
zados, n i de socialistas ; es u n a obra 
conservadora de l a República. (Porque 
la República, como todo régimen sano, 
teniendo instrumentos de coacción, h a 
de procurar que esos instrumentos "de 
coacción estén l impios de manchas , por­
que las manchas en los excesos de re­
presión son delatoras de debi l idad del 
Estado, y en esa situación de debi l idad 
la República no tiene seguridades de 
subsistencia. 

L a obra más conservadora que se 
puede hacer hoy es la de l levar las co­
sas a ta l punto, que la jus t ic ia resplan­
dezca s in crueldades, s in espíritu de 
venganza, pero de ta l m a n e r a que de 
aquí en lo sucesivo se pueda tener u n a 
garantía de que en casos graves las au­
toridades no se habrán de exceder y 
habrán de l imi tarse a c u m p l i r estricta­
mente con su deber. (Aplausos.) 

KL PROBLEMA DE ASTURIAS, PROBLEMA 
ECONÓMICO 

P e r o eso no basta. C o n eso, el proble­
m a de A s t u r i a s no se h a resuelto. ¿ Q u é 
pasa en A s t u r i a s que subsiste l a i n t r a n ­
q u i l i d a d ? E l problema es m u y complejo, 
el m a l es m u y grave. Nosotros , los socia­
listas, de t iempo i n m e m o r i a l , para tra­
tar estos problemas tenemos un medio, 
tenemos un método, que consiste en 
concretarlos y definirlos en términos 
económicos. H o y , ese modo de tratar 
los problemas políticos, los problemas 
sociales, reduciéndolos a esquemas y 
fórmulas económicas, no es exclusivo de 
los socialistas, sino que v a constituyen­
do un hábito general de los hombres 
que se ocupan en el estudio y en el 
tratamiento de las cuestiones políticas. 
V a m o s a considerar el problema de A s ­
turias como u n problema económico, 
que tal vez l a consideración de ese pro­
blema de A s t u r i a s desde el punto de 
vista económico nos dé l a clave para 
descifrar el lamentable estado psicoló­
gico en que Astur ias se encuentra hoy. 

Económicamente, ¿qué h a pasado en 
A s t u r i a s ? N o hace muchos años, A s t u ­
rias era un país envidiable, favorecido 
por su c l i m a , favorecido por la belleza 
de sus paisajes, por los m i s m o s con­
trastes que en el recinto de Astur ias se 
dan entre la naturaleza de las grandes 
montañas y l a naturaleza de los suaves 
valles, y en ese país tan favorecido 

J U L I Á N B E S T E I R O 

E l hombre que en t o d o instante ha servido 

con c a p a c i d a d , lealtad y desinterés a l p r o l e ­

t a r i a d o español. E l que en 1917 sufrió la p r i ­

sión p o r hacerse responsable, con el resto d e l 

Comité de h u e l g a , d e l movimiento r e v o l u c i o ­

n a r i o , y el que en otras ocasiones se h a en­

frentado c o n las masas cuando h a creído que 

éstas no seguían u n a r u t a beneficiosa. E n 

suma, el h o m b r e que n u n c a ha t r a i c i o n a d o su 

pensamiento, puesto siempre a l servicio de l a 

emancipación p r o l e t a r i a . L a fotografía le r e ­

presenta c u a n d o se h a l l a b a c u m p l i e n d o c o n ­

dena en C a r t a g e n a . 

por la N a t u r a l e z a había un estado, re­
lat ivo, pero de proporciones considera­
bles, de prosperidad económica. 

Recordemos los años de la g u e r r a y 
de l a postguerra, en que había u n a 
gran demanda de carbón, y en los cua­
les los propietarios de las m i n a s podían 
obtener grandes ganancias , y los obre­
ros podían obtener con re lat iva fac i l i ­
dad aumento de jornales. M e r c e d a esa 
elevación del n ive l económico de las 
masas en A s t u r i a s se desarrollaba u n 
comercio próspero, y p a r a c o l m a r to­
davía este cuadro de bienandanzas, los 
emigrantes asturianos a l a América es­
pañola m a n d a b a n parte de sus ahorros 
y contribuían a aumentar la prosperidad 
de aquella región. D e repente empieza 
la crisis i n d u s t r i a l en el m u n d o , que 
apareció precisamente por l a cr is is de 
las explotaciones del carbón de piedra. 
Ahí fué donde se empezaron a notar los 

efectos, por la puesta en explotación de 
minas que en varias partes del mundo 
estaban aún por explotar, y , por consi­
guiente, surgieron los efectos de l a c o m ­
petencia. Bajó la demanda de carbón, 
bajaron los precios, descendieron las 
ganancias de las E m p r e s a s y empezó' a 
escasear trabajo, a cerrarse algunas 
m i n a s y a descender el nivel de los sa­
larios. 

Juntamente con eso l a crisis a m e r i ­
cana trajo consigo que cesaran las 
aportaciones de los emigrantes. Y en­
tonces, de u n a m a n e r a rápida y vert i -
calmente, desciende el nivel económico 
de A s t u r i a s . 

E s sabido que las colectividades, las 
regiones, los pueblos que l levan años, 
décadas y hasta siglos de u n a existen­
cia pobre, están en cierto modo habi­
tuados a la pobreza, y aunque en ellos 
se produzcan periódicamente ciertos 
movimientos convulsivos de desespera­
ción, vuelven fácilmente a su habi tua l 
act i tud resignada. Pero los que h a n co­
nocido la prosperidad y, de repente, se 
encuentran sumidos, si no en la mise­
r ia m i s m a , en l a amenaza de l a mise­
r i a , es n a t u r a l que tengan m o v i m i e n ­
tos defensivos de verdadera intensidad. 

Y esta es l a causa p r i n c i p a l del esta­
do social , del estado político y del es­
tado psicológico en que se encuentra 
hoy esa bella región española. 

A h o r a m i s m o h a surgido un conflic­
to en algunas m i n a s . L a representación 
obrera y el G o b i e r n o están tratando de 
resolverlo. Y o creo que lo resolverán. 
Pero ¿cómo? M e d i a n t e algún expe­
diente que remedie la situación y el 
conflicto inmediatamente , pero que no 
cure el m a l . Pues bien, yo os digo : l a 
necesidad de las cosas impone que la 
política económica y l a política social 
no se detengan en l a superficie, no ata­
quen solamente los síntomas, s ino que 
se vaya a fondo, que se plantee el pro­
blema en toda su intensidad y que se 
busquen sus remedios. 

REFORMISTAS Y REVOLUCIONARIOS 

E s t o que digo yo sé que a algunos 
les parecerá extraño en mí, a quien se 
le h a puesto u n a etiqueta de reformis­
ta. (RisOiS.) M e conformo con l a etique­
ta ; pero p e r m i t i d m e que os d iga que no 
creo en esa separación tan divert ida en­
tre personas que son reformistas y per­
sonas que son revolucionarias. H e co­
nocido a muchos reformistas que cuan­
do les v a m a l y se enfadan son terr i ­
blemente revolucionarios ; y he conoci­
do y conozco muchos revolucionarios, 
curados de espanto, que parece que no 
se enfadan nunca . P a r a mí lo revolu­
cionario no consiste en el tempera-
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mentó. L o revolucionario consiste en ir 
al fondo de los problemas y desentra­
ñarlos, y cuando hay que producir un 
cambio total, producirlo. S in pretender 
sentar plaza de revolucionario, os digo 
que en el problema de Asturias hay que 
ir a fondo y hay que transformar com­
pletamente la organización económica 
y social de esa región. Porque si se 
quiere que haya la posibilidad de que 
esa región marche adelante, y resta­
blezca, y se recupere, el régimen anár­
quico actual que consiste en la explota­
ción de las minas, buenas o malas, por 
distintas Empresas, y cuando el carbón 
no puede obtener un precio remunera-
dor, en apelar al Estado para que el 
Estado les saque de dificultades, ese 
régimen no puede continuar. Y si nos 
ponemos a estudiar las causas que pro­
ducen el encarecimiento' del carbón, 
ya sé que se me dirá : H a y una, que 
es la masa de salarios y l a eleva­
ción de los salarios. Y yo digo : S í ; 
ahora bien, a eso no se puede tocar, y 
no solamente por razones de humani­
dad, sino por razones de conveniencia 
económica. H o y un socialista reformis­
ta no es solamente el que propone le­
yes protectoras del trabajo. Eso era ha­
ce unos años. H o y se sabe que el régi­
men de las leyes protectoras de trabajo 
no se puede sostener si no se avanza 
más. Y los reformistas y muchos i n ­
dustriales clarividentes han proclamado, 
como una medida esencial de la econo­
mía, un régimen de trabajo fundado en 
estos dos principios : la jornada más 
breve posible y el jornal más alto po­
sible. P o r esta razón : por la razón 
de que de lo que padece la industria es 
de que no encuentra mercado. Y hoy no 
se pueden descubrir nuevos continen­
tes, y si se descubren, como en un caso 
reciente que está en l a imaginación de 
todos vosotros, es con oprobio de la mo­
ral y de la civilización. (Aplausos.) H o y , 
que no se pueden descubrir nuevos con­
tinentes para abrirse mercados, hay 
que emprender e s t a verdadera obra 
de titanes : hacer que la masa que tra-
dicionalmente no ha tenido posibilida­
des de consumir la riqueza que es ca­
paz de iproducir la industria tenga esas 
posibilidades. Y ésa es la condición pri­
mera para que la industria prospere. 

E l hecho de que existan en el m u n ­
do, y precisamente en los países de ca­
pitalismo más avanzado, capitalistas 
que proclamen este principio, e l de 
los salarios altos y el de la jornada ba­
ja, nos demuestra que los tópicos vie­
jos de la economía hay que mandarlos 
retirar, tenemos que retirarlos por nos­
otros mismos, y que la misma econo­
mía burguesa hay que asentarla sobre 
otros principios. 

C laro está que la proclamación del 
régimen de las jornadas cortas y los sa­
larios altos no quiere decir que en 
todo momento y en toda circunstan­
cia se hayan de hacer demandas de 
rebaja de jornadas y de aumento de 
salarios. Puede ocurrir que no cono­
ciendo las circunstancias, la demanda 
produzca un trastorno extraordinario, 
un colapso de la industria, un paro 
obrero, un despido o una rebaja 
mayor de salarios que la rebaja que 
se trataba de remediar. Por el prin­
cipio es general, y por eso digo que 
con ese factor de carestía del produc­
to en la industria extractiva del car­
bón no se puede contar. Pero, ¿y este 
otro? ¿ Y el de esa anarquía de la 
producción que consiste en que ca­
da Empresa, algunas minúsculas, se 
crean con igual derecho y planteen 
luego un problema de conjunto, cuan­
do llegan las dificultades económicas 
de los empresarios? 

P o r un movimiento natural de la evo­
lución económica ese mal tal vez pu­
diera remediarse. E s más, creo que se 
ha remediado en algunos países en otras 
industrias mediante la concentración in-

EMILIO V A N D E R V E L D E 

Ilustre socialista belga que, como consecuen­
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dustrial ; pero puesto que aquí no se 
ha remediado, y el caso apremia, es 
preciso que el Estado lo remedie. L a s 
minas son de la nación en último re­
sultado, y sin espíritu catastrófico, hay 
que .poner en manos del Estado, pues­
to que constantemente se está recu­
rriendo a él, la unificación de la ex­
plotación minera, la simplificación de 
sus gastos de explotación y de admi­
nistración. E s seguro ' que s i esto 
se hace con buen espíritu y con co­
nocimientos técnicos, por aquí se ob­
tendrá un ahorro considerable. Pero 
eso supone, evidentemente, la nacio­
nalización de la industria hullera, y 
un principio, el más avanzado posi­
ble, de socialización de esa industria. 

S in embargo, todavía hay un factor 
que contribuye a la elevación de los 
precios del carbón español, que no se 
eliminaría por ese procedimiento. M e 
refiero a los gastos considerables del 
transporte del carbón. Evidentemente, 
el transporte del carbón es muy caro. 
¿Cómo' se podrían evitar estos gastos? 
Habría un procedimiento expeditivo, 
que consistiría en no transportar el 
carbón. Y aunque esto parece una pa­
radoja, os diré que puede convertirse 
en una realidad. L a técnica ha hecho 
tantos prodigios, que algunas veces los 
capitalistas se asustan de los prodigios 
que puede hacer, y sabotean la produc­
ción, la l imitan y no emplean todos los 
medios susceptibles de multiplicarla y 
perfeccionarla. 

L A T R A N S F O R M A C I Ó N D E L C A R B Ó N 

L a industria cuenta con medios téc­
nicos con los cuales se pueden hacer 
cosas que antes se consideraban ver­
daderos milagros, y es muy posible 
—yo no soy técnico, pero de eso se 
ha hablado mucho en España y fue­
ra de España— que se encuentre y se 
posea ya el medio técnico de utilizar 
el carbón sin transportarlo de los mis­
mos lugares de producción. Ese pro­
cedimiento técnico consiste en trans­
formar el carbón, en bocamina, en elec­
tricidad y en subproductos. Evidente­
mente, la electricidad hay que trans­
portarla como fuerza m o t r i z ; pero es 
de una baratura extraordinaria en el 
transporte, y los subproductos son m u ­
cho más fáciles de transportar que el 
mismo carbón. Y o no digo que este 
procedimiento técnico esté maduro y 
pueda aplicarse inmediatamente. ¡ A h ! , 
pero que el problema está planteado 
en estos términos sí lo digo, y que hay 
que abordarlo sí lo aseguro también. 
H e aquí, pues, una dirección en que 
los Gobiernos, socialistas o no socia­
listas, dado el rumbo inevitable de la 
República, se tienen que emplear. 
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L A S C O M P A Ñ Í A S F E R R O V I A R I A S E N E S P A Ñ A 

L o m i s m o que en este ejemplo ocu­
rre en otros que brevemente os voy a 
citar. Todos sabéis que las C o m p a ­
ñías ferroviarias en España se encuen­
tran en u n a situación lamentable. Y o 
creo que no cometo n i n g u n a exagera­
ción si os digo que seguramente hoy 
pasarán de u n a docena las Compañías 
ferroviarias que se ven en el trance de 
no poder pagar al personal , y crean, 
con este motivo, conflictos, y apelan 
a l Gobierno p a r a que se los resuelva. 
¿ V a a seguir el Gobierno haciendo fa­
vores a las Compañías s in que cese 
el régimen de explotación por esas E m ­
presas, que tienen que tener su ga­
nanc ia? E s o no puede ser. P o r consi­
guiente, se impone acometer un pro­
blema tan trascendental como el de l a 
nacionalización de las Compañías fe­
rroviar ias , que debe traer estas conse­
cuencias : p r i m e r a , supresión de aque­
llas explotaciones que realmente no tie­
nen ningún fin ; segunda, el resto de 
las explotaciones ferroviarias , unif icar­
las y armonizar las suprimiendo gastos 
improductivos y ejerciendo las funcio­
nes anejas al transporte por ferroca­
r r i l , no como un negocio privado, sino 
como u n a función pública. 

N o quiero m á s que indicaros lo que 
se está obligado a hacer, lo que las 
c ircunstancias imponen hacer cuando 
se trata de completar, de perfeccio­
nar las obras hidráulicas que desde 
hace t iempo se están real izando en 
España. Todos habréis oído decir que 
las obras hidráulicas que se han he­
cho en España no se aprovechan bien, 
que hay muchas obras hidráulicas 
que podrían regar tierras que no rie­
gan. E l fenómeno es m u y explicable. 
P a r a convertir un terreno de secano 
en regadío hace fal ta invert i r un ca­
p i t a l , y aquí ocurre con frecuencia que 
hay ricos que poseen grandes exten­
siones de terreno, pero que no tienen 

dinero, y , por consiguiente, cuando se 
les exigiera que t ransformaran el c u l ­
tivo de secano en regadío se negarían 
a ello. E s o es n a t u r a l ; pero es n a t u r a l 
también que entonces intervenga el 
E s t a d o y diga : pues eso lo voy a hacer 
yo, y que favorezca con u n a política 
adecuada la división de las grandes po­
sesiones que se explotan en régimen 
de secano, en parcelas que se puedan 
explotar en régimen de regadío. H a c e 
fa l ta , pues, acometer en su conjunto 
este problema de la política hidráulica, 
no tratarlo fragmentariamente y oca­
sionalmente, sino tratarlo como u n a 
u n i d a d , como un sistema, como u n a 
política bien enlazada y cont inua. 

E L P R O B L E M A A G R A R I O E S P A Ñ O L 

E s t o nos l leva a considerar el pro­
blema de los problemas en la actua­
l idad, que es el problema agrar io es­
pañol, el problema de l a t ierra , q u i ­
zá el que tiene más i n t r a n q u i l i z a d o 
el ánimo de los españoles. ¿Quién nie­
ga, quién puede negar que el Gobier­
no actual está haciendo esfuerzos po­
derosos por resolver el problema agra­
r i o ? ¿ C ó m o ? Pues dividiendo la t i fun­
dios, colocando a los yunteros en par­
te de las grandes propiedades de E x ­
t r e m a d u r a o dividiendo grandes pro­
piedades para asentar fami l ias de cam­
pesinos que no tienen t ierra , pero tie­
nen brazos para trabajar y competen­
cia para ello. A h o r a bien ; este reme­
dio, no siendo en el caso que ci taba 
antes de la transformación del terreno 
de secano en terreno de regadío, pue­
de ser u n remedio de urgencia para sa­
l i r de un apuro c ircunstancia l , pero no 
se puede considerar como algo que cu­
re realmente l a enfermedad que pa­
dece la agr icul tura española. O s voy a 
decir por qué. Siempre que hablamos 
de revolución en el orden ele l a econo­
mía agrar ia , pensamos en R u s i a . R u ­

s ia , leeréis todos los días, h a resuelto 
el problema agrario creando explotacio­
nes colectivas. Y o os tengo que decir 
que R u s i a empezó por d i v i d i r la pro­
piedad, los latifundios ; pero no fué 
porque el Gobierno c o m u n i s t a quisie­
r a d i v i d i r los lat i fundios, sino porque 
se encontró con los soldados derrota­
dos en el frente que dejaban las t r i n ­
cheras y con sus armas demandaban la 
división de la t ierra o, sin demandar la , 
la dividían y se apropiaban de ella ; y 
aceptaron un hecho consumado. Pero 
cuando esa revolución espontánea se 
estaba produciendo, los gobernantes r u ­
sos, bolcheviques, tenían buen cuidado 
de extender u n a serie de publicaciones 
en las cuales, en razonamientos múlti­
ples, trataban de demostrar que la d i ­
visión de la propiedad existente en R u ­
sia no resolvía l a dif icultad, y que p a ­
ra que u n a redistribución de la propie­
dad fuese equitat iva y suficiente, era 
preciso aumentar el rendimiento de l a 
a g r i c u l t u r a y de la industr ia nac ional . 
P o r eso, el sistema de división de los 
latifundios creó en R u s i a dificultades 
extraordinarias , y en tiempos de L e n i n 
m i s m o hubo de rectificarse aquella po­
lítica i n i c i a l , estableciendo otra que se 
comprende bajo el nombre de (da nue­
va política económica». D e n t r o de la 
nueva política económica, que estaba 
const i tuida por u n a serie de concesio­
nes a los propietarios, se produjeron 
tales inconvenientes y tales trastornos 
que hubo que cambiar de política y es­
tablecer el plan de S t a l i n , que consiste 
en la creación de explotaciones colec­
tivas. 

D e m a n e r a que, en síntesis, se pue­
de decir que los países que y a h a n 
hecho l a transformación que nosotros 
queremos hacer han pasado o han pro­
curado pasar lo más rápidamente po­
sible por el período de división de los 
lat i fundios para establecer esos otros 
sistemas de grandes explotaciones co­
lectivas que permiten que a l traba-
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jo agrícola se apl iquen los perfeccio­
namientos más grandes de l a indus­
t r i a y del m a q u m i s m o . 

Y o y a sé que, en cierto modo, a l 
menos, está justif icada la acción del 
Gobierno, u n a acción que técnicamen­
te y en l a h i s t o r i a ¿Té la evolución y 
de l a revolución de estos últimos años 
no es radica l , s ino más bien conserva­
dora. Está just i f icada, porque a veces 
los Gobiernos se encuentran con un 
estado de conciencia popular dado e¡ 
cual se teme u n levantamiento gene­
r a l movido por pasiones violentas, a l ­
go semejante a lo que en la E d a d M e ­
dia se conoce con el nombre de u n a 
jacquerie, u n levantamiento aldeano 
que trate de arrasar todo, guiado por 
un espíritu de venganza perfectamen­
te justificado en cierto modo. Quizá la 
política que se sigue actualmente es­
té justif icada desde ese punto de vis­
ta. Pero , ¡ ah !, esa política no es sufi­
ciente. H a y que quemar las etapas, hay 
que i r más allá, hay que i r a las explo­
taciones colectivas. Solamente de ese 
modo se podrán real izar los anhelos de 
just ic ia armonizándolos con el aumen­
to de l a r iqueza nac ional , s in lo cua l 
los mismos anhelos de just ic ia son i r rea­
lizables. 

Y ahora vosotros me diréis : ((Pues 
esa tarea es ingente. Este conferen­
ciante esboza muchos problemas ; pe­
ro ¿los podría él resolver?» Y yo os 
digo : N o , yo no los podría resolver. 
O s digo m á s . Y o , en m i modest ia , no 
los puedo resolver ; pero un hombre 
genia l , u n hombre m u y activo, un G o ­
bierno entero dotado de gran talento 
y de gran decisión, con ese equi l ibrio 
entre l a audacia y l a prudencia de que 
os hablaba antes, tampoco los podrían 
resolver por sí mismos . Y me diréis : 
Pues, entonces, «¿cómo se pueden re­
solver estos problemas?» 

EL CUADRO DE LA VIDA ESPAÑOLA 

E l cuadro de la v i d a española es 
verdaderamente desolador. N o hay un 
hombre genial que no solamente vea 
la m a g n i t u d de sus problemas, sino 
que nos dé su resolución. N o hay t a m ­
poco nosibi l idad de que un equipo de 
hombres geniales pueda resolverlos. 
¿Quién los v a a resolver? Y yo d i g o : 
Esos problemas o los resolvemos entre 
todos o no los resuelve nadie ; esos 
problemas, para resolverlos, es preciso 
que creemos u n a organización capaz de 
enfrentarse con ellos y dedicarles u n a 
atención cont inuada. 

C o n esto toco u n tema que y a 
me aparta de las arideces de los con­
flictos económicos para acercarme no 
sé si a las amenidades de la v i d a po­

lítica actual . ¿ C u á l es l a organización 
de nuestra v i d a nac ional que puede, en 
representación de l a colectividad, por 
procedimientos democráticos,, resoljver 
estos problemas? H a y u n a institución 
en el país en l a c u a l están representa­
dos los votos emitidos indiv idualmente 
por los ciudadanos. E s t a institución es 
el P a r l a m e n t o . ¿Creéis vosotros que el 
P a r l a m e n t o es la institución adecuada 
para tratar de resolver este conjunto de 
problemas, que deben armonizarse, que 
deben verse cada uno en su caso i n d i ­
v idual y en las relaciones que tienen 
con todos los demás, como en conjun­
to? Y o no sé lo que vosotros pensa­
réis. Y o tengo y a u n a experiencia par­
lamentar ia bastante l a r g a y tengo la 
convicción de que, p a r a eso, el P a r l a ­
mento no sirve. Habrá algunas perso­
nas que dirán : « ¡ A h ! , y a lo sospecha­
ba yo. E l P a r l a m e n t o es u n a i n s t i t u ­
ción que h a hecho su t iempo y que hay 
que barrer.» Y o no lo creo. Creo que 
el P a r l a m e n t o , ta l como está const i ­
tuido o en u n a f o r m a semejante a la 
en que está consti tuido actualmente, 
es indispensable. Y os diré por qué. 
Porque en u n a nación hay que tratar 
los problemas económicos ; pero no hay 
que tratar sólo los problemas econó­
micos, hay que tratar otros mucho;; 
problemas. P o r ejemplo, ¿es que supr i ­
miendo el P a r l a m e n t o vamos a supr i ­
m i r los part idos? E n un régimen de 
dictadura, sí. Prescindiendo u n pueblo 
de su l ibertad y de su personal idad, y 
entregándose a un hombre fuerte y ge­
n i a l , naturalmente, se puede s u p r i m i r 
el P a r l a m e n t o , se puede s u p r i m i r todo, 
poner la fe en el dictador, que por un 

camino de bri l lo y de t r iunfo , muchas 
veces, l leva a los pueblos al abismo. 

P e r o ¿como se v a n a tratar , si no 
se confían a un dictador, problemas 
como el de las relaciones de los p a r t i ­
dos o el de las relaciones de los dis­
tintos organismos que componen el E s ­
tado? C u a n d o sur jan, o se esbocen, 
o se estén f o r m u l a n d o conflictos entre 
los órganos distintos que componen el 
Estado, por ejemplo, l a Pres idencia de 
la República y el P a r l a m e n t o , p a r a no 
apartarnos demasiado de l a real idad, 
¿qué instituciones los v a n a t r a t a r ? No-
digo qué instituciones los v a n a resol­
ver. P u d i e r a haber instituciones encar­
gadas de resolver exclusivamente esos 
conflictos ; pero ¿ cómo' se van a refle­
j a r esos problemas s i no se reflejan en 
el P a r l a m e n t o ? L a s cuestiones de paz 
o de guerra , o de política internacional , 
¿dónde se v a n a tratar , no confiándolas 
a un dictador, si no es en u n P a r l a ­
m e n t o ? Según las soluciones que se den 
a las al ianzas internacionales y a la 
decisión de prepararnos o no preparar­
nos para la guerra , l a política m i l i t a r 
que se haya de seguir, ¿dónde se h a de 
tratar si no es en e l P a r l a m e n t o ? L a s 
relaciones de l a Iglesia con el E s t a d o , 
los problemas generales de l a enseñan­
za y de la educación nac ional , ¿dónde 
se h a n de tratar si no es en e l P a r l a ­
mento? 

A h o r a , que yo os digo que u n a ins­
titución como el P a r l a m e n t o , cortada 
ex profeso para el t ratamiento de es­
tos temas, se incapacita para el t ra­
tamiento' de los problemas económicos, 
porque cuando se está tratando un pro­
blema económico, si se atraviesa u n a 

Puente de los V i v e r o s , de M a d r i d , que ha v e n i d o a faci l i tar grandemente los accesos 

a l a c a p i t a l de los vehículos procedentes del N o r t e . 
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de esas otras cuestiones de carácter re­
ligioso, de carácter pedagógico en ge­
neral, de pugnas y rozamientos entre 
organismos del Estado o de tendencias 
con respecto a la política militar, ab­
sorben toda la atención y el problema 
económico planteado se queda sin re­
solver. 

Esta especie de antinomia, según la 
cual existen funciones en la vida polí­
tica moderna que el Parlamento no 
puede ejercitar, sin que por eso sea po­
sible prescindir del Parlamento, ¿es una 
antinomia a la cual se puede encontrar 
alguna solución? A mi modo de ver, sí. 

E L F R E N T E POPULAR 

Y , para indicaros por qué, voy a ha­
cer referencia a algo iqtie desde hace 
tiempo nos está sirviendo de ejemplo en 
la política española. Nosotros tenemos 
un Frente popular, más o menos co­
mo el Frente popular francés. Nosotros 
hemos hecho un bloque de elementos 
obreros de distintas tendencias, más o 
menos como el que se ha hecho en 
Francia. L a influencia de la política 
francesa sobre la política española es, 
en este terreno, evidente. Pues bien, 
fijaos en este hecho : al triunfar en las 
elecciones el Frente popular, al pre­
sentarse la perspectiva de que León 
B l u m sea el presidente del futuro Con­
sejo de ministros, se ha planteado el 
problema, no sólo de la participación 
ministerial de los socialistas, sino de la 
participación ministerial de los elemen­
tos sindicales. ¿ Y qué es lo que ha 
contestado la Confederación General 
del Trabajo? 

H a contestado lo siguiente: Nos­
otros queremos colaborar en la políti­
ca del Frente popular; pero queremos 
colaborar, no en el Gobierno, sino con 
representación en los organismos téc­
nicos que existan o que se creen. F i ­
jaos bien, con esto se ha obtenido una 
fórmula de colaboración política, que 
colaboración política es la participa­
ción en las funciones del Estado, y, 
sin embargo, se han evitado los incon­
venientes que tiene la participación mi­
nisterial de los elementos sindicales. 

Eso en Francia es relativamente lla­
no, porque todos habréis notado que 
en Francia ha existido una independen-
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cia de vida entre el Partido Socialista 
y la organización sindical, representada 
por la Confederación General del T r a ­
bajo. L a Confederación General del 
Trabajo procede del apoliticismo. Poco 
a poco ha ido interpretando el apoliti­
cismo en formas más adecuadas a su 
influencia en los organismos de la vida 
estatal. Pero la vida de la Confedera­
ción General del Trabajo iba por un 
camino, y por otro camino, paralelo e 
independiente, iba el Partido Socialis­
ta francés, la Sección francesa de la 
Internacional Obrera. 

E n España no es ése el caso. Y por 
eso aquí se presenta alguna dificul­
tad mayor que en Francia para obte­
ner esa solución. Tradicionalmente, en 
España, la Unión General de Trabaja­
dores ha vivido en estrecha conexión 
con el Partido Socialista, de tal mane­
ra que hasta hace poco tiempo los di­
rigentes de la Unión General y del Par­
tido Socialista eran los mismos. Hoy 
la cosa ya no está tan clara. Pero es 
lo más probable que, andando el tiem­
po, vuelva a recobrar ese carácter su­
yo que en ciertos momentos, aun den­
tro de su modestia, le daba al Partido 
Socialista y a la organización obrera 

unas excelencias de que carecían la or­
ganización obrera y el Partido Socia­
lista francés. 

LA NECESIDAD D E UNOS ORGANISMOS 

ECONÓMICOS 

¿No habría medio en España de se­
guir la influencia francesa en estos mo­
mentos como beneficiosa, y de pedir 
que se utilizasen los organismos técni­
cos o económicos que hoy existen, que 
se armonizaran con los organismos que 
las necesidades nos impulsasen a crear, 
y que en ellos tomara parte la repre­
sentación genuina de los Sindicatos, 
principalmente representados por la 
Unión General de Trabajadores? Si la 
evolución del sindicalismo francés es 
seguida en cierto modo por el sindica­
lismo español, ¿no sería posible que 
llegase la gran masa de sindicalistas, 
o de obreros influenciados por el Sin­
dicalismo, a encontrar un punto de fu­
sión verdaderamente sólida con la 
U . G. T . en la participación en esos 
organismos que interesan principal­
mente para el tratamiento de las cues­
tiones de trabajo y de las cuestiones de 
la producción, y que se llamarían Or­
ganismos Técnicos, según se llaman en 
Francia, o se llamarían Organismos 
Económicos ? 

E n diversas formas, he proconiza-
do siempre, desde que alboreó la Re­
pública, la necesidad de la existen­
cia de un organismo de esa naturale­
za. Porque los elementos técnicos, por 
sí solos no pueden cumplir esta fun­
ción. Son muy sabios, pero su sabi­
duría necesita vivificarse con los i m ­
pulsos de las necesidades que repre­
sentan los intereses. H a y personas 
que cuando se les habla de organis­
mos públicos representativos de inte­
reses tuercen el gesto y desprecian la 
sola posibilidad de la existencia de 
esos organismos. No piensan que hay 
intereses ilegítimos, y que en esos or­
ganismos de lo que se trata es de que 
sean sacrificados los intereses ilegíti­
mos para que triunfen los intereses 
legítimos, que son los intereses que 
representan la justicia y los mayores 
ideales que la mente humana puede 
concebir. 

Esos organismos hacen falta y ha­
ce falta, además, que esos organis-

Instalación de tuberías. 
Albañilería en general. 
Contratista de obras municipales. 

PASCASIO ALEJO GARCIA 

MADRID ^ TOLEDO, 38 *¿ TELÉFONO 7 3 3 3 4 
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mos no lleven u n a vida secreta, que 
no sean organismos consultivos de 
los Gobiernos , que se convierten con 
frecuencia en comodines en los que 
los Gobiernos descansan y a los cua­
les cargan la responsabil idad de sus 
propios desaciertos. N o . L a función 
en l a c u a l se debatan los intereses 
h a de ser u n a función pública, a la 
luz del día, que interese a l a m a s a 
general de la opinión, y ahí, a l ejerci­
cio de esa función pública, debe i r la 
representación de los Sindicatos obre­
ros, l a representación de otros intere­
ses opuestos a esos Sindicatos, la repre­
sentación de los técnicos ; y l a re­
presentación de los Sindicatos obreros 
debe darse en cant idad suficiente p a r a 
q u e cuando se conquiste e l asenti­
miento' de los técnicos s u s puntos 
de v ista puedan prevalecer y t r i u n ­
far. (Muy bien. Aplausos.) C o n esto os 
quiero indicar u n a solución posible a 
un problema que nos viene atormen­
tando' desde que l a República existe 
en España. P o r q u e yo he empezado a 
hablar del r u m b o de l a República. L a 
República conservará su buen r u m b o 
o lo perderá, y eso dependerá en g r a n 
parte de que el P a r t i d o Social ista y 
la organización obrera conserven *>u 
rumbo o lo pierdan. Y o no he p a r t i ­
cipado de las exageraciones de los que 
a l advenimiento de l a República de­
cían que el P a r t i d o Social ista y la or­
ganización obrera lo eran fódo en la 
República. N o , no. Ilusiones de ese ta­
maño no nos las hagamos. Además, 
no tengamos l a arrogancia de creer 
que nuestras virtudes son tantas que 
no podamos i n c i d i r en el error y causar 
daño a todos, no solamente a nosotros, 
como organización obrera y como par­
tido ; pero lo que sí digo es que por 
la fuerza n a t u r a l de las cosas, por l a 
proporción y el equi l ibrio de los dife­
rentes factores sociales en nuestro país, 
el peso del P a r t i d o Socia l is ta , hállese 
en las dificultades internas en que se 
halle, el peso de la organización obre­
ra , grav i tan tanto sobre l a República, 
que hay que velar sobre todo p a r a que 
no pierda el rumbo la organización 
obrera y no pierda el rumbo el P a r t i d o 
Socia l is ta , porque ésta es l a garant ía 
de que la República tampoco pierda el 
rumbo. (Muy biAn. Aplausos.) 

L O S H O M B R E S D E G O B I E R N O D E L P A R T I D O 

S O C I A L I S T A 

Nosotros hemos estado discutiendo, 
buscando ese r u m b o , que no hemos 
sabido encontrar c laramente, acerca 
de s i convenía la participación m i n i s ­
ter ia l de los socialistas en el Poder 
o no. Y o os digo : el estado real de 

las cosas, ta l como yo lo veo, es el 
s i g u i e n t e : en el P a r t i d o Social ista 
hay hombres eminentes que tienen 
extraordinarias dotes de gobernantes. 
Además, esas extraordinarias dotes 
de gobernantes de algunos socialis­
tas — n o diré de muchos, pero sí de 
algunos s o c i a l i s t a s — - s e h a n perfec­
cionado, porque esos gobernantes so­
cialistas, o socialistas con naturaleza 
de gobernantes, se h a n educado du­
rante largos años en las luchas del 
P a r t i d o y de l a organización obrera, 
que es u n a g r a n escuela de hombres 
de Gobierno. S i posee e l P a r t i d o So­
cia l is ta esos hombres, ¿es que los v a 
a monopol izar en nombre de un egoís­
m o s i n sentido? ¿ H a y a l g u n a razón 
para que se les cierre el paso en el 
cumpl imiento de sus funciones de go­
bierno? Y o digo, desde luego, que no. 

D i g o más : digo que si l a ocasión 
l lega, el P a r t i d o Socia l is ta les debe 
fac i l i tar &u obra y estar a su lado. 
E s n a t u r a l que cuando se especiali­
zan unas funciones, cuando u n a co­
lectividad especializa u n a función y la 
personifica en uno o dos o tres i n d i ­
viduos, ¡ ah !, no se puede evitar que 
las responsabilidades fundamentales de 
¡a función, del ejercicio de l a función, 
recaigan sobre los individuos y es bue­
n a n o r m a de conducta en ellos y en los 
demás que l a colect ividad quede a sal­
vo de las consecuencias de los posibles 
errores. A p o y o sincero, noble. E x p e ­
riencia , que l a política es eso, es en­
sayo, es rectificación. E r r o r e s los tene­
mos que cometer todos. L o malo es que 

nos dejemos g u i a r sólo por el inst into 
y l a p a s i ó n ; que el ensayo sea tan 
torpe, tan tosco, que en su dureza, en 
su crudeza y en su crueldad a veces 
pueda producir tan graves dolores que, 
en el organismo nac ional , como en el 
organismo d e l i n d i v i d u o , sometido a 
grandes sufrimientos, ocurra un colap­
so' momentáneo. P o r eso la pontica no 
puede ser ensayo ciego, como el del 
niño s in tutores que se lanza a todo y 
con frecuencia se estrella, y si se salva, 
su educación h a sido demasiado d u r a 
y b r u t a l . O —perdonadme l a compara­
c i ó n — como el a n i m a l que en un pro­
ceso de aprendizaje elemental hace mo­
vimientos caóticos que no tienen fina­
l i d a d , hasta que encuentra el m o v i ­
miento que consigue el fin que se pro­
ponía. Así, chocando, perdiendo, su­
friendo penas y dolores, l lega a apren­
der u n a mínima parte de lo que se 
puede aprender cuando se tiene, como 
el hombre, intel igencia p a r a i l u m i n a r 
el camino de mayores dificultades. P e r o 
una parte de ensayo es indispensable 
en l a política. 

C l a r o está que. los que tienen la ab­
negación y el valor , respondiendo a su 
vocación, de arrostrar funciones polí­
ticas, están sometidos a la posibi l idad 
de los errores. Pues bien ; yo digo que 
n i en los errores hay que abandonar a 
esos compañeros, en sol idaridad m o r a l ; 
pero las organizaciones, en los límites 
de lo posible, deben quedar a salvo de 
esas contingencias. A h o r a bien ; hay 
u n a manera , un camino para lograr 
esto. E l camino es que la m a s a del 

Una de las clases del Colegio Nacional de Sordomudos de M a d i i d , 
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Part ido Socialista y de l a organización 
sindical colaboren a una función políti­
ca desde esos organismos que hace fal­
ta crear y que hace fa l ta enlazar y 
constituir como organismos públicos 
para el tratamiento de las cuestiones 
económicas, que están muy abandona­
das en nuestro país. Así podrá dife­
renciarse la función y así podrá encon­
trarse un camino para resolver la an­
t inomia dentro de la cual se debaten 
el mismo Partido Socialista y la mis­
m a organización obrera, y así podrá 
marcarse un rumbo claro y ver la R e ­
pública también mejor trazado su 
rumbo. 

N Q N O S H A G A M O S I L U S I O N E S 

E n algunos momentos de la diser­
tación temo haber producido alguna 
congoja en vuestro ánimo con una pin­
tura negra, de tintes sombríos de la 
situación actual. Y o procuro en todos 
mis actos ser sincero. N o tiene el pan­
orama político español colores rosa­
dos. N o nos hagamos ilusiones. L a re­
tórica no sirve para resolver ciertas s i ­
tuaciones hondamente dramáticas que 
impone la vida. Y o sé bien que pode­
mos embarcarnos en un camino de ce­
guera y en un camino de vanas i lusio­
nes envolviendo en cierto ropaje l i tera-

I N T E R V E N C I O N S O C I A L I S T A 

E N L O S A Y U N T A M I E N T O S 

Por ANDRES SABORIT 

50 céntimos 

Pedidos a T I E M P O S N U E V O S 

Gonzalo de Córdoba, 14 

O O O O O O O O O O O O O O O O O O O O O O O O O 

rio la representación que nos entre por 
los ojos de la realidad cotidiana de 
nuestra vida nacional. Quizá adobando 
unas cuantas ideas y unas cuantas fra­
ses de las síntesis históricas brillantes 
de Ganivet con aquella concepción de 
D . Joaquín Costa, que se abría paso 
en medio de lo profundo de sus inves­
tigaciones y de sus aciertos, según la 
cual a España le hacía falta un escul­
tor de pueblos, nos hagamos la ilusión 
de que alguien, alguna personalidad, 
algún individuo pueda, en el trans­
curso de unos años, hacer una España 
nueva, como con el barro construye el 
escultor la figura del cuerpo humano. 
Pero eso es una vana ilusión. E l hom­
bre mejor dotado no puede hacer eso. 
Todas sus ideas brillantes y sus expre­

siones seductoras, un día, cuando van 
elevándose en el aire radiantes de ir isa­
ciones, estallan como u n a pompa de 
jabón y se convierten en una leve gota 
de agua. 

N o tengamos vanas ilusiones. R e p i ­
to que somos nosotros los que tenemos 
que hacer España ; todos, los más hu­
mildes, los más poderosos, los mejor 
dotados, los más sacrificados en el re­
parto de las dotes naturales. P a r a eso 
lo que hace falta es que individual y co­
lectivamente nos pongamos en el buen 
camino. Y yo os digo : sí, el panorama 
actual es sombrío, no hay que negarlo. 
¡ A h ! pero hay medios de convertir esa 
realidad en una realidad luminosa. 
H a y medios, y en eso consisten preci­
samente la audacia y el radicalismo de 
l a mente y del espíritu : en ver con ojos 
pesimistas la realidad actual, pero con 
ojos optimistas la realidad del porve­
nir . Y o tengo una visión pesimista de 
la realidad actual de España, pero ten­
go u n a fe inquebrantable en los desti­
nos de España. Y en eso está m i op­
t imismo para el porvenir, y en eso es­
tá m i radicalismo. 

{Una prolongada ovación acogió el 
final de la interesante conferencia del 
compañero Besteiro, que al abandonar 
la tribuna fué de nuevo objeto de cari­
ñosos aplausos.) 

PASEO DE RECOLETOS, 3 7 . TELÉFONO 465io. MADRID 

Construcciones ac: CARPINTERÍA METÁLICA 

Precios sin compe­
tencia en igualda i 
de calidad. Esta 
casa, veguera­
mente especl liza-
da, garant'z-a to­
dos sus productes 
e instalaciones. So­
licite proyectos y 
presupuestos. Le 
haremos un estudio 
especial para cada 
caso concreto, sin 

compromiso 
alguno. 

H O P E 
CUBIERTAS DE CRISTAL 

E C L I P S E 
CUBIERTAS DE BANDAS DE COBRE 

T E C Ü T A 
PISOS Y BÓVEDAS DE CRISTAL 

L U X F E R 
PUERTAS BASCULANTES 

C O N T I N U E L L E 
AISLANTES DE SONIDO Y TEMPERATURA 

ESTRUCTURAS METÁLICAS 
REMACHADAS Y E LECTRO S O LDADAS 
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Diputación provincial de Sevilla 

g^~\h- intervención de l a D i p u t a -
m/^* ción prov inc ia l de Sev i l la , 

f regentada por don José C o -
Emanr^ bos E s t r a d a , h a publicado 

un magnífico trabajo en el 
que recopila todos los datos y cifras 
correspondientes a l presupuesto ordi­
nar io del año 1936. 

L o s ingresos se cifran en 8.602.269,11 
pesetas, divididos en los siguientes ca­
pítulos : R e n t a s , 229.512,23 pesetas ; 
Bienes provinciales , 300 ; Subvenciones 
y donativos, 455.198,60; Legados y 
mandas , 2.355,35 '•> E v e n t u a l e s , extra­
ordinarios e indemnizaciones, pesetas 
106.739,73 ; Derechos y tasas, pesetas 
1.095.523,44 ; Impuestos y recursos ce­
didos por el E s t a d o , 2.325.000 ; Cesio­
nes de recursos munic ipales , 2.374.002 ; 
Recargos provinciales, 526.899 ; T r a s ­
paso de obras y servicios públicos, 
1.235.000; M u l t a s , 500, y R e i n t e g r o s , 
161.238,76. 

L a s partidas más importantes de las 

Sevillas L a G i r a l d a . 

que f o r m a n el conjunto 1 de ingresos son 
las que a continuación expresamos : 
Interés de los valores públicos existen­
tes en la C a j a p r o v i n c i a l , propiedad de 
los diversos establecimientos dependien­
tes de la Diputación, 160.188,93 ; A u ­
x i l i o del E s t a d o para conservación y 
reparación de caminos vecinales, pese­
tas 418.498,60; A n u a l i d a d concertada 
con los M u n i c i p i o s p a r a e l pago de 
atrasos del contingente p r o v i n c i a l , pe­
setas 188.739,73 ; P o r reintegro de hos­
pitalizados y estancia en e l M a n i c o m i o 
de M i r a d o r e s , 392.500 pesetas ; P a r t i ­
cipación en la Patente N a c i o n a l de C i r ­
culación, 700.523,44 pesetas; P a r t i c i ­
pación en la contribución del Estado, 
450.000 pesetas ; Cédulas personales, 
1.875.000 pesetas ; Aportación m u n i c i ­
pal , 2.271.002 pesetas ; Solares s in edi­
ficar, 165.000 pesetas ; Derechos reales, 
361.899 pesetas ; Prestación del servi­
cio de recaudación de contribuciones 
del Estado, 1.235.000 pesetas ; P o r 
reintegro de fianzas y anticipos conce­
didos, 160.738,76 pesetas. 

L o s gastos, que ascienden a i g u a l c i ­
f ra que los ingresos, clasificados t a m ­
bién por capítulos, se distr ibuyen en l a 
f o r m a s i g u i e n t e : Obl igaciones genera­
les, 524.938,55 pesetas ; Representación 
provincia l , 58.248; Bienes provinciales, 
34.941 ; Gastos de recaudación, pesetas 
755.739; P e r s o n a l y m a t e r i a l , 938.967 ; 
S a l u b r i d a d e higiene, 10.000; Benefi­
cencia, 3.854.140,18; A s i s t e n c i a social , 
141.500; Instrucción (pública, pesetas 

276.353,42 ; O b r a s públicas y edificios 
provinciales, 1 .182.226,76; A g r i c u l t u ­
r a y ganadería, 5.000; Crédi to p r o v i n ­
c ia l , 264.491,90 pesetas ; D e v o l u c i o n e s , 
525-339,9i;> e I m p r e v i s t o s , 30>.3.84,39 

E n las O b l i g a c i o n e s generales, el ar­
tículo m á s importante es el de pago de 
pensiones y jubi laciones, que asciende 
a 206.309,71 pesetas. 

L o s gastos de recaudación se dividen 
en dos partes. L a p r i m e r a , correspon­
diente a l impuesto de C é d u l a s persona­
les, que i m p o r t a 143.562 pesetas, y la 
segunda, que tiene relación con las con­
tribuciones del E s t a d o cedidas a l a D i ­
putación p a r a s u percepción, y que su­
pone l a c i f r a de 612.177 pesetas. 

L o s gastos de personal y m a t e r i a l 
correspondientes a oficinas suponen pe­
setas 470.550, y los de los estableci­
mientos provinciales, 357.000. L o s gas-

S e v i l l a : L a torre d s l O r o . 

tos generales de l a corporación impor­
tan 97.897 pesetas. 

C o m o en todos los presupuestos pro­
vinciales, e l capítulo m á s importante es 
el relacionado con l a Beneficencia. C o ­
me hemos indicado, la cantidad inver­
tida por l a Diputación prov inc ia l sevi­
l lana en estas atenciones asciende a 
3.854.140,18 pesetas. D e esta c i f ra co­
rresponden a atenciones generales pe­
setas 646.922 ; a m a t e r n i d a d y expósi­
tos, 280.435,34 ; a hospitalización de 
enfermos, 1.198.182,07; a huérfanos y 
desamparados, 739-640,59 ; a dementes, 
947.060, y a servicios especiales, pese­
tas 40.900,60, consignándose 1.000 pe­
setas para calamidades públicas. 

P a r a asistencia social se consignan 
85.000 pesetas por obligaciones impues­
tas por el E s t a d o , y 56.500 para sub­
venciones. 

E l capítulo de Instrucción pública se 
descompone en la siguiente f o r m a : 
Atenciones generales, 41.375 pesetas ; 
Escuelas Industriales, 90.000 ; Artes y 
Of ic ios , 14.995; Be l las A r t e s , 43.613; 
Sordomudos, 17.500 ; C iegos , 16.850 ; 
Profesionales, 29.166,67 ; otros estable­
cimientos, 5.665 ; M o n u m e n t o s artísti­
cos, 6.248, y Subvenciones o becas, 
11.000. 
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•Conviene destacar que para Bibliote­
cas no se consigna una sola peseta. 

E n obras públicas, las dos partidas 
fundamentales las constituyen la repa­
ración y conservación de caminos ve­
cinales, para lo que se incluyen pese­
tas 819.714,50, y reparación y conser­
vación de edificios provinciales, que tie­
nen consignadas 228.000 pesetas. 

L a amortización e intereses de los 
préstamos recibidos representan un des­
embolso de 264.491,90 pesetas. 

Teniendo que entregar a los M u n i c i ­
pios su participación en el impuesto de 
Cédulas personales, esta p a r t i d a as­
ciende a 525.339,71 pesetas. 

E l trabajo cuyo ligero examen, en 
cuanto a cifras se refiere, acabamos de 
hacer, merece elogios en el orden técni­
co. N o podemos decir lo mismo en el 
orden político. Confeccionado por la 
Comisión gestora radicalcedista, se 
aprecia desde el primer renglón al úl­
t imo todo el sectarismo que ha i m p u l ­
sado los movimientos de quienes du­
rante dos años han usurpado la direc­
ción de l a v ida política de nuestro país. 
Pero esto nada tiene que ver con el 
magnífico esfuerzo realizado por el i n ­
terventor de aquella Corporación, que 
ha confeccionado, como al principio de­
cimos, una recopilación muy interesan­
te de todos los aspectos del menciona­
do presupuesto. 

O O O O O O O O O O O O O O O O O O O O O O O O O 

T I E M P O S N U E V O S 
R E V I S T A Q U I N C E N A L 

Precios de suscripción: 

Trimestre 7,50 ptas. 
Semestre 14 — 
Año 24 — 

Gonzalo de Córdoba, 14 
Tel. 46661 

R E S U M E N de los servicios prestados en el primer cuatrimestre 

del año 1936 por los servicios de Asistencia Social y Mendicidad 

del Ayuntamiento de Madrid 

Enero Febrero Marzo Abri l Total 

Asis tencia S o c i a l : 

Comidas servidas (en crudo) 

Personal pernoctado: 

M e n d i c i d a d : 

N ú m e r o de indigentes: 

B a j a s : 

A • pe t i c ión .de los interesados, familiare: 

A l a D i r e c c i ó n general de Seguridad 

Indigentes retirados de la vía públ ica 

• n-353, 
• 55-720 

6.021 
2.761 

21.062 
• 20.370 

20.260 

699 
105 

3 
227 

45 
24 

1 
» 

20 
» 

4 
62 

335 
*3 

790 

11.560 

58-037 

6.671 
2.972 

l7-9°5 
17.601 
17.516 

725 
105 

385 
21 
20 

» 
10 

» 
2 

22 

305 
)> 

791 

12.900 
58.206 

6.264 
4.400 

20.824 
20.586 
20.697 

709 

93 

539 
24 

» 

» 
24 

» 
» 

72 
238 

)> 

869 

'14-455 
61.368 

6.383 
4.967 

22.28b 
22.188 
22.989 

(O 639 
99 

469 

23 

5 i 

2 

22 
» 

83 
236 

» 

835 

50.268 
233-332 

25-339 
15.100 

82.077 
80.745 
81.462 

» 
» 

1.620 

113 
95 

1 
2 

67 
22 

6 
239 

1.114 

13 

3-285 

(1) L o s 639 indigentes existentes en este parque el d ía 30 de ab r i l quedan clasifica­
dos en la siguiente f o r m a : 

Hombres a d i spos ic ión de las autoridades 324 
Mujeres a d i spos ic ión de las autoridades 176 
Hombres para asi lar 14 
Mujeres para asilar 13 
N i ñ o s de seis a diecisé is a ñ o s 49 
N i ñ a s de seis a d iec isé is a ñ o s 13 
N i ñ o s menores de seis a ñ o s 23 
N i ñ a s menores de seis a ñ o s 27 

En Madrid, quien pretenda comer mag­
níficamente por roco dinero, tendrá que 
visitar forzosamente el gran restaurante 

LA CRIOLLA 
De MANUEL COQUE 

FU EN CARRAL, 7 3 y SAN JOAQUÍN, 1 1, Teléfono 16722 
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Compañía Madrileña 

de 

Mejoras Urbanas 

Vista general de la fábrica que la Compañía Madrileña de Mejoras Urbanas, S. A . , ka construido en M a d r i d * 

Paseo del Molino (cruce con el ferrocarril del Oeste) 

MADRID 
Teléfono núm. 15047 



« 4 

T I E M P O S N U E V O S 

L a Conferencia Internacional del Trabajo 

ENTRO de breves días co­

m i e n z a e n G i n e b r a l a 

C o n f e r e n c i a I n t e r n a c i o n a l 

del T r a b a j o . A e l l a concu­

rren los representantes de 

las organizac iones patronales y obreras 

de casi todos los países de l m u n d o . R e ­

presenta a l proletariado^ e s p a ñ o 1 l a 

U n i ó n G e n e r a l de T r a b a j a d o r e s que, 

sa lvo m u y contadas veces, h a ostentado 

d i c h a delegación desde que se creó l a 

O f i c i n a en v i r t u d del T r a t a d o de V e r -

salles. 

Se h a publ icado u n resumen de la 

interesante M e m o r i a del director de l a 

O f i c i n a , que consideramos de g r a n i n ­

terés p a r a nuestros lectores e l repro­

d u c i r en T I E M P O S N U E V O S . 

M e m o r i a del director de la 

O f i c i n a Internacional d e l 

Trabajo para 1936 

A l i g u a l que los años precedentes, l a 

M e m o r i a del d i rector de l a O f i c i n a I n ­

t e r n a c i o n a l del T r a b a j o p a r a 1936 pre­

senta el m á s v i v o interés p a r a las or­

g a n i z a c i o n e s obreras. E s t a M e m o r i a se 

p u b l i c a s i e m p r e poco antes de l a aper­

t u r a de l a reunión a n u a l de l a C o n f e ­

r e n c i a I n t e r n a c i o n a l del T r a b a j o (que 

en 1936 se i n i c i a en G i n e b r a e l 4 de j u ­

nio) ; no c o n s t i t u y e t a n sólo u n a re la­

ción de las diversas ac t iv idades de l a 

O f i c i n a I n t e r n a c i o n a l del T r a b a j o d u ­

rante el año t r a n s c u r r i d o , s ino que es­

t u d i a también los e lementos que o r i g i ­

n a n l a i n e s t a b i l i d a d de l a v i d a econó­

m i c a en el m u n d o . C o n t i e n e sugeren­

cias p o s i t i v a s p a r a el desarro l lo de l a 

política social a través del m u n d o , 

desarro l lo en el c u a l l a O r g a n i z a c i ó n 

I n t e r n a c i o n a l del T r a b a j o puede desem­

peñar u n papel i m p o r t a n t e , 

L a s i n d i c a c i o n e s dadas p o r el direc­

tor en su M e m o r i a , cuyos p r i n c i p a l e s 

pasajes se reproducen m á s abajo, h a n 

s u s c i t a d o , año tras a ñ o , u n g r a n inte­

rés en las organizaciones obreras y no 

dejarán de p r o v o c a r u n i m p o r t a n t e de­

bate en l a C o n f e r e n c i a . 

L a obra de reconstrucción 

E n t r e las observaciones que f o r m u l a 

el director de l a O f i c i n a I n t e r n a c i o n a l 

del T r a b a j o , respecto a la obra de re-

H . B U T L E R 

A c t u a l d i r e c t o r de l a O f i c i n a I n t e r n a ­

c i o n a l d e l T r a b a j o . 

construcción m u n d i a l , puédense c i tar 

las s iguientes : 

«Sólo podrá alcanzarse u n a visión 

m á s c l a r a de los problemas del pre­

sente c u a n d o se h a y a n d e m o l i d o las 

barreras arti f iciales que, en l a h o r a ac­

t u a l , fa lsean l a idea que nos hacemos 

del h o m b r e en l a sociedad. C o m o se h a 

hecho resal tar antes, l a diferenciación 

p u r a m e n t e abstracta que se hace entre 

lo económico y lo socia l está y a per­

diendo su inf luencia h i p n o t i z a d o r a so­

bre los espíritus, que tanto h a c o n t r i ­

b u i d o a desviar e l p e n s a m i e n t o y l a 

acción de los políticos de los p r i n c i p i o s 

de todo G o b i e r n o r a c i o n a l . F r e n t e a los 

hechos que atest iguan l a interdepen­

dencia de los objetivos económicos y so­

ciales, l a mente m o d e r n a se l i b e r a po­

co a poco de esa a n t i g u a s e r v i d u m b r e . 

D e l m i s m o m o d o el d is t ingo entre las 

aspiraciones económicas, sociales y m o ­

rales de los hombres , de u n a parte , y 

su actuación política, d e o t r a , desapa­

rece ante u n a concepción m á s rea l i s ta 

de l a H i s t o r i a . No se originan las gue­

rras exclusivamente, ni principalmente, 

por la ambición de territorios o la sed 

de botín o de prestigio. Pueden también 

ser resultante de unas malas condicio­

nes de vida, de un sentimiento de inse­

guridad económica, de un deseo de 

emancipación moral o social. Los fun­

dadores de la Organización acertaron a 

discernir esos lazos indisolubles entre 

la paz y la justicia social. 

Se percibe ya u n a v a g a aceptación 

del cr i ter io antes a l u d i d o , s e g ú n e l 

oual las re iv indicac iones terr i tor ia les y 

los p r o g r a m a s a r m a m e n t i s t a s no cons­

t i tuyen los problemas fudamenta les , y 

se presiente que es imposib le a tenuar l a 

tensión i n t e r n a c i o n a l que aparente­

mente sólo a ellos se debe, s in c o m b a ­

t i r ei m a l en sus raíces. N o son ésas, 

desde luego, las causas profundas de 

las actuales discordias , sino m á s b ien 

los s íntomas. L a s raíces h a n de bus­

carse en e l empobrec imiento c o n s u m a ­

do o amenazante , en el descenso de 

los niveles de v i d a , en e l s e n t i m i e n t o 

de i n s e g u r i d a d que t o r t u r a a los h o m ­

bres por sus hijos o. por ellos m i s m o s , 

y todo lo c u a l ensombrece e l p o r v e n i r 

de l a generación presente en nuestros 

países. 

N o h a de ha l larse , pues, e l remedio 

a l a situación en los pactos políticos, en 

l a rectificación de fronteras o e n las 

C o n f e r e n c i a s de desarme, e x c l u s i v a ­

mente . T a l e s métodos h a n sido p r o b a ­

dos y h a n fracasado, porque su acción 

n o penetraba h a s t a las raíces del m a l . 

Así, empezamos a h o r a a h a b l a r de l a 

abolición de las restr icc iones a l comer­

cio, de l a distribución de las m a t e r i a s 

p r i m a s , de l a estabilización de las m o ­

nedas, de l a conclusión de u n acuerdo 

m o n e t a r i o i n t e r n a c i o n a l , de l a r e a n u ­

dación de los empréstitos i n t e r n a c i o ­

nales, no y a s i m p l e m e n t e como reme­

dios necesarios a l restablec imiento eco­

nómico, s ino como condiciones i n d i s ­

pensables a l a estabi l idad de l a estruc­

t u r a política por entero. D e s p u é s de 

tantas vaci lac iones c o m e n z a m o s a f a ­

m i l i a r i z a r n o s con esta v e r d a d : e l l ibre 

a r b i t r i o político que se ejerce s in tener 

en cuenta las contingencias económicas 

está conduciendo nuestro m u n d o m o ­

derno a l a catástrofe. Sólo comenza­

mos a comprender que el nacionalismo 

económico del siglo XVIII es algo no­

toriamente desastroso en el siglo XX. 

L o s progresos científicos y mecáni­

cos que a c o r t a n rápidamente l a d i s t a n ­

c ia entre las m á s extremas regiones del 
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g l o b o no s o l a m e n t e p o n e n s u s r i q u e z a s 

a l a l c a n c e de t o d o s sus p o b l a d o r e s , s i n o 

que les p e r m i t e n a l a vez l a m u l t i p l i ­

cac ión i n d e f i n i d a de e l las . N a d a se opo­

ne a q u e las c o n d i c i o n e s g e n e r a l e s y 

Iqs c o m o d i d a d e s de l a v i d a h u m a n a se 

s i g a n m e j o r a n d o p o r e n c i m a de c u a n ­

to se p o d í a i m a g i n a r h a s t a a h o r a . Y 

esto no es i g n o r a d o p o r las m a s a s , que, 

g r a c i a s a l a i n s t r u c c i ó n , l a p r e n s a , la 

r a d i o - y el c i n e , e s t á n p e r f e c t a m e n t e i n ­

f o r m a d a s . P e r o , a pesar de e l lo , nues­

t r a é p o c a ve a l m u n d o s a c u d i d o p o r el 

m á s d e s a s t r o s o c a t a c l i s m o e c o n ó m i c o 

de s u h i s t o r i a ; e l p a r o y l a m i s e r i a a l ­

c a n z a n p r o p o r c i o n e s s i n precedente , l a 

r e p a r t i c i ó n de l a s m a t e r i a s p r i m e r a s 

m u e s t r a c a d a vez m á s sus defectos . E n 

n u e s t r o s d í a s , l a d e s i g u a l d a d de p o s i ­

b i l i d a d e s , t a n t o de los p a í s e s c o m o de 

los i n d i v i d u o s , es m á s p e r c e p t i b l e y 

m á s a m a r g a que en o t r o s t i e m p o s , 

c u a n d o los m e d i o s de i n f o r m a c i ó n e r a n 

m u c h o m á s r e d u c i d o s y e l ar te de e x a ­

g e r a r o d e f o r m a r l o s h e c h o s p a r a fines 

po l í t i cos o n a c i o n a l i s t a s e r a a ú n r u d i ­

m e n t a r i o . 

He ahí algunas de las razones que 

han convertido las cuestiones económi­

cas y sociales en problemas políticos de 

primera línea, tanto en el orden nacio­

nal como en el internacional, y q u e h a n 

inducido ' a c o n s i d e r a r l a reunión de u n a 

c o n f e r e n c i a e c o n ó m i c a u n i v e r s a l c o m o 

u n e l e m e n t o i n d i s p e n s a b l e en todo n u e ­

vo i n t e n t o de a r r e g l o d e f i n i t i v o de las 

d isens iones pol í t icas . De aquí en ade­

lante no es posible disociar el porvenir 

de la paz del de la justicia social. 

Caracteres generales de la 

vida económica en 1935-36 

L u e g o de h a b e r e s t u d i a d o el b a l a n c e 

de l a v i d a e c o n ó m i c a en el c u r s o d e l 

a ñ o t r a n s c u r r i d o , a s í c o m o los índices 

genera les de l a p r o d u c c i ó n i n d u s t r i a l 

en u n g r a n n ú m e r o de p a í s e s , e l señor 

B u t l e r c o m p r u e b a : 

LEÓN J O U H A U X 

Miembro de la Oficina Internacional 

del Trabajo en representación del Gru­

po obrero. 

((Es n o t o r i o que se e s t á d a n d o g r a n 

e x p a n s i ó n a l a f a b r i c a c i ó n de a r m a ­

m e n t o s en los p r i n c i p a l e s p a í s e s i n d u s ­

t r i a l e s , t a n t o p o r c u e n t a de s u s p r o p i o s 

E s t a d o s c o m o p o r c u e n t a de E s t a d o s 

e x t r a n j e r o s . ¿ E n q u é m e d i d a , p o r 

e j e m p l o , p u e d e a t r i b u i r s e a es ta c a u s a 

el a u m e n t o n o t a b l e que h a t e n i d o l a 

p r o d u c c i ó n de h i e r r o en l i n g o t e s y de 

acero en A l e m a n i a , C h e c o s l o v a q u i a , 

E s t a d o s U n i d o s , I t a l i a , J a p ó n , R e i n o 

U n i d o y U . R . ;S. S i ? ¿ H a s t a q u é p u n ­

to t e n d r á n el m i s m o o r i g e n l a s n u e v a s 

a c t i v i d a d e s de l a s i n d u s t r i a s q u í m i c a s , 

de l a i n d u s t r i a del a u t o m ó v i l , del ves­

t i d o , del c a r b ó n ? En toda la medida en 

aue sea debida a la preparación de la 

guerra, la prosperidad industrial es, no 

sólo de siniestro augurio, sino incon­

sistente y ficticia. La fabricación de 

armas no aumenta en nada la riqueza 

nacional. Los recursos nacionales gas­

tados en esta forma son estériles e im­

productivos. A u n q u e p a r a l a e c o n o m í a 

de u n a nac ión p u e d a n tener efectos m á s 

e s t i m u l a n t e s que los de las obras pú­

b l i c a s , en l a proporción en que el des­

embolso- sea m a y o r y m á s d i s p e r s o , las 

consecuenc ias e c o n ó m i c a s s o n m u c h o 

m e n o s f a v o r a b l e s , pues en n a d a a u m e n ­

tan los b ienes p e r m a n e n t e s de l a n a ­

ción. 

E s p a r a e l c o n t r i b u y e n t e u n a c a r g a 

del m i s m o o r d e n que l a q u e s o p o r t a p o r 

el s u b s i d i o de p a r o . Es una actividad 

que no hace nada por aumentar el ni­

vel de vida de la nación, sino que más 

bien lo disminuye. C u a n d o u n p a í s i m ­

p o r t a p r o d u c t o s p a r a e l a r m a m e n t o no 

p r o d u c e n a d a p a r a e x p o r t a r c o m o c o n ­

t r a p a r t i d a y , en las ac tua les c o n d i c i o ­

nes de c o m e r c i o d e t r u e q u e , se ve o b l i ­

gado a r e d u c i r las i m p o r t a c i o n e s de los 

p r o d u c t o s a l i m e n t i c i o s necesar ios a su 

pueblo o de las m a t e r i a s p r i m e r a s i n ­

dispensables a l a a c t i v i d a d n o r m a l de 

s u i n d u s t r i a . Además, en aquellos paí­

ses en que la disminución del paro ha 

sido la consecuencia del desarrollo de 

sus industrias de guerra, existe toda­

vía un peligro mayor, pues para man­

tener así una prosperidad ficticia, no se 

atreven a detener el ritmo de la fa­

bricación de armas por temor a las con­

secuencias sociales que resultarían de 

una disminución de esas actividades. 

P o r ú l t i m o , l a c o m p e t e n c i a i n t e n s i v a 

de los a r m a m e n t o s e n g e n d r a i n e v i t a ­

b l e m e n t e u n e s t a d o d e a l a r m a y a n s i e ­

d a d , la tentes en todas partes , que obs­

t a c u l i z a l a e x p a n s i ó n del c o m e r c i o s a n o 

y de las i n v e r s i o n e s d e c a p i t a l e s , ce­

rrándose as í de n u e v o e l c a m i n o de r a 

n o r m a l i d a d . E n e l es tado a c t u a l del 

m u n d o , p a r a poder a p r e c i a r e x a c t a -

MANGUERAS PARA RIEGO 

E INCENDIO 

CASAS 1RIPLET0R0 

MADRID 
Claudio Coello, 6 
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Acetres, 4 

SAN SEBASTIÁN 
Nueva, 15 
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mente el alcance de esos síntomas de 
reacción económica que parecen dedu­
cirse de las ci fras de u n a producción 
i n d u s t r i a l en aumento, h a n de ponerse 
en e l otro p l a t i l l o de la balanza las 
consecuencias económicas del rearma­
mento. Quizá sea ésta l a mejor m a ­
nera de demostrar la necesidad de u n a 
política de paz c o m o condición previa 
de toda verdadera prosperidad. 

P o r el m o m e n t o no es pertinente de­
t e r m i n a r en qué proporción a causas 
naturales se debe la mejora general , 
aunque modesta, que h a tenido lugar 
en l a a g r i c u l t u r a , y en qué otra medi­
da a est imulantes artificiales, tales co­
mo subvenciones o subsidios, protec­
ción aduanera y restricciones en l a pro­
ducción. L o cierto es que h a habido al­
g u n a mejoría. L a situación de los g r a n ­
des países agrícolas, como A r g e n t i n a , 
A u s t r a l i a , B r a s i l , Canadá y los Estados 
U n i d o s de América, es buena prueba 
de el lo. E l aumento de l a capacidad i e 
consumo que h a de producirse a con­
secuencia de su reacción i n d u s t r i a l en 
los países que poseen grandes mercados 
interiores, como G r a n Bretaña y E s ­
tados U n i d o s , permite esperar que este 
progreso se mantenga . Incluso podría 
aún acelerarse su r i t m o , a l a vez que 
se aseguraba más su estabi l idad, -A 
otros grandes centros industriales, co­

mo A l e m a n i a , pudieran elevear su n i ­
vel de v i d a a l restaurar su posición en 
el mercado m u n d i a l . D e todos modos, 
la d istancia enorme que existía entre 
los precios de l a agr icu l tura y los de 
la i n d u s t r i a cuando l a cr is is alcanzó su 
mayor gravedad, no h a sido todavía sal­
vada.» 

L a guerra, obstáculo 

al progreso s o c i a l 

E l director alude a l temor a l a gue­
rra que se nota por diversos lados, y 
dice : 

T e n e m o s ahí u n a prueba de que el 
restablecimiento económico es un sue­
ño imposible hasta que no se haya d i ­
sipado e l temor de un nuevo h u n d i ­
miento., más catastrófico aún, de todo el 
s istema político internac ional . E n e l 
momento de escribir estas líneas, E u ­
ropa se encuentra, u n a vez más, en un 
momento crítico de su destino. Y , aca­
so, pueda decirse lo mismo' de A s i a . Si 
en uno u otro Continente se produce un 

ooooooooooooooooooooooooo 
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nuevo estallido de violencia, ya puede 
la generación actual abandonar toda es­
peranza de volver a conquistar una ver­
dadera prosperidad, aun cuando sub­
sistiera el armazón actual de la civiliza­
ción. 

N o cabe duda de que las causas f u n ­
damentales han puesto de nuevo al 
m u n d o a l borde del desastre ; pueden, 
en gran parte, hal larse en los defectos 
básicos de la estructura económica que 
la g u e r r a m u n d i a l h a creado, o h a agra­
vado hasta un punto intolerable. Y 
no es menos cierto que la amenaza de 
un nuevo estallido no podrá ser e l i m i ­
nada si no se hace un esfuerzo concer­
tado que s u p r i m a esos defectos. S i se 
logra u n a vo luntad general para a l ­
canzar ese objetivo, con espíritu cons­
tructivo y de colaboración, l a obra no 
será imposible , aunque nadie pueda 
negar su dif icultad inmensa. P e r o sin 
ese espíritu, las perspectivas del futuro 
son ciertamente oscuras. 

E s el momento en que las cualidades 
del hombre de Estado están l lamadas 
a elevarse a alturas que no alcanzó 
desde 1914. Si se deja escapar la oca­
sión, es de temer que las discusiones 
sobre el progreso económico y social no 
tengan pronto más que un interés aca­
démico. 

(Concluí-á ) 

Compañía Trasmediterranea Paseó de u 

SERVICIOS DE CORREOS MARÍTIMOS, RÁPIDOS Y DE LUJO 
L í n e a ráp ida gran exprés de lujo B A R C E L O N A - C A D I Z - C A N A R I A S : 

S a l i d a de B a r c e l o n a , los sábados, a las 12 h o r a s ; de Cádiz , los lunes, a las 15 horas. 
D e Teneri fe para C á d i z , los viernes, a las 24 horas . 

Lineas P E N I N S U L A - G A N A R I A S : 

Sal idas quincenales de B a r c e l o n a , los jueves, y de B i l b a o , los jueves también, con escalas en los puertos 
del Mediterráneo, N o r t e de A f r i c a , Cantábrico y G a l i c i a , sal iendo de Cádiz para C a n a r i a s los jueves y sá­
bados, respectivamente. 

Servicios comerciases quincenales M A L A G A - A L I C A N T E - C A N A R I A S y S E V I L L A - C A D I Z - C A N A R I A S : 
Bil letes de I D A Y V U E L T A , a precios reducidos, valederos por S E I S M E S E S , en las líneas a C A N A ­
R I A S y viceversa. 

L í n e a ráp ida de gran lujo B A R C E L O N A - P A L M A D E M A L L O R C A : 

Sal idas de Barce lona y P a l m a , todos los d a s , excepto los d o m i n g o s , a las 21 horas. 

Servicios regulares £ itre T A R R A G O N A , V A L E N C I A , A L I C A N T E y P A L M A D E M A L L O R C A y entre B A R ­
C E L O N A y M A H O N . 

Servicio rápido mensual B A R C E L O N A - F E R N A N D O P O O (Guinea e s p a ñ o l a ) : 

S a l i d a de Barce lona el 17 de cada m e s ; de V a l e n c i a , el 18, y el 20, de Cádiz , con escalas en ' C A Ñ A R L A S , 
S A N T A I S A B E L , S A N C A R L O S , B A T A , K O G O y , R I O B E N I T O . 

Servicio B A R C E L O N A - A L I C A N T E - O R A N - M E L I L L A - V I L L A A L H U C E M A S - C E U T A : 
S a l i d a de Barce lona, los domingos , a las 8 horas ; de Al icante , los lunes, a las 16 horas. 

Servicios diarios A L J E G I R A S - C E U T A , M A L A G A - M E L I L L A y A L J E C I R A S - T A N G E R . 

Informes y pasaje en todas las delegaciones y consignaciones de l a C o m p a ñ í a y pr inc ipales agencias de 
viajes del mundo. 

16 . 
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Los tranvías cu M a d r i d 

O M O nuestros lectores saben, 
en M a d r i d existe u n a E m ­
p r e s a m i x t a que e x p l o t a el 
servic io de t r a n v í a s , l a que 
está i n t e g r a d a p o r l a a n t i ­

g u a C o m p a ñ í a Madri leña y el M u n i ­
c i p i o . 

R e c i e n t e m e n t e h a s ido a p r o b a d a p o r 
el A y u n t a m i e n t o u n a autorización p a r a 
que en d e t e r m i n a d a s l íneas p u e d a ele­
varse en cinco cént imos l a t a r i f a de v i a ­
jeros. C o m o es n a t u r a l , ello h a p r o v o ­
cado en a l g u n o s sectores u n m o v i m i e n ­
to de protes ta , m o t i v a d o p o r fines po­
lít icos, y a que abso lutamente n a d i e h a 
c o m b a t i d o l a razón de l a m e d i d a a p r o ­
b a d a p o r u n a n i m i d a d de los sectores 
que i n t e g r a n }a v i d a m u n i c i p a l , sa lvo 

SltoadA. «.«flor a < B 1 S * a ¡ ¡ a c M Aumentó 

Pesetas Pesetas Pesetas 

Sueldos y jornales y otros con­
ceptos : 

P e r s o n a l de M o v i m i e n t o 7.090.700 9.503.172 2.412.472 

Grat i f icac iones e n e l servicio de M o ­
v i m i e n t o 138.706,40 399,058,20 260.351,80 

P e r s o n a l de oficinas 781.560 859.310 7 7 - 7 5 ° 

P e r s o n a l de otros servic ios . ( G r a t i f i ­
cación i n c l u i d a . ) 2.544.750 3.407.442 862.692 

Jubilación del p e r s o n a l » 1.797.622,76 1.797.622,76 
C a j a de Socorros 694.500 944.411 249.911 

11.250.216,40 16.911.015,96 5.660.799,56 

C o m o puede apreciarse , e l a u m e n t o 
representa , a p r o x i m a d a m e n t e , el 50 por 
100 de lo que por d icho concepto co­
b r a b a a n t e r i o r m e n t e todo el p e r s o n a l . 

E l a u m e n t o acordado por e l M u n i c i ­
pio representa u n 17 p o r 100 en re la­
ción a los ingresos obtenidos el pasado 
año, que ascendieron a 26.550.000 pe­
setas, suponiendo, p o r tanto , u n a c a n ­
t i d a d a p r o x i m a d a a c u a t r o m i l l o n e s y 
medio de pesetas. E s t a c i f r a es, pues, 
i n f e r i o r a l t o t a l que representa el a u ­
m e n t o concedido a l p e r s o n a l . 

E l acta s u s c r i t a por los representan­
tes de l a E m p r e s a y de los empleados 
y obreros es l a s i g u i e n t e : 

«En M a d r i d , a 28 de a b r i l de 1936. 
R e u n i d o s los aba io firmantes en repre­
sentación, respectivamente, de l a Socie­
dad Madri leña de T r a n v í a s y de l a S o ­
ciedad de O b r e r o s y E m p l e a d o s d e las 
C o m p a ñ í a s de T r a n v í a s de M a d r i d y 

los de e x t r e m a derecha, que n u n c a se 
h a n caracter izado por s u s i m p a t í a h a ­
c i a el s i s t e m a de E m p r e s a m i x t a , de­
m o s t r a n d o su preferenc ia p o r otras en­
tidades de t r a n s p o r t e sobre las q u e n i n ­
g u n a atribución tiene el C o n c e j o . 

N o o b s t a n t e , l a c a m p a ñ a , por su f a l ­
t a de base, no se h a hecho c o n g r a n 
encono. Desde e l instante en que se de­
mostró que el p r o d u c t o íntegro del a u ­
m e n t o se d e s t i n a b a a las mejoras c o n ­
cedidas a l p e r s o n a l , se derrumbó todo 
el a r t i l u g i o sobre el que se c i m e n t a b a 
l a m i s m a . 

L a c i f r a que representa el a u m e n t o 
produc ido en los gastos c o m o conse­
cuencia de ponerse en v i g o r e l pacto 
se refleja en, el cuadro s i g u i e n t e : 

L i m í t r o f e s , a l objeto de e x a m i n a r y 
resolver sobre las pet ic iones f o r m u l a d a s 
por esta ú l t ima e n t i d a d , con f e c h a 25 
del mes en curso, se h a l legado, des­
pués de u n a l a b o r i o s a discusión, a los 
acuerdos s i g u i e n t e s : 

i . ° A p a r t i r de l a fecha de l a puesta 
en v i g o r del presente p a c t o , y p o r d i r i -
m e n c i a del presidente de esta C o m i ­
sión, f u n d a m e n t a d a en l a interpretación 
del art ículo 48 de las v igentes bases de 
trabajo , de acuerdo con l a d e n u n c i a 
o p o r t u n a m e n t e p a r t i c i p a d a por l a repre­
sentación obrera , quedarán separados 
del serv ic io de l a S o c i e d a d Madr i leña de 
T r a n v í a s los agentes l l a m a d o s de M o ­
v i m i e n t o v c u a n t o s i n g r e s a r o n después 
de l a h u e l g a de octubre de 1934. 

2. 0 T o d o s los agentes de l a Socie­
d a d Madri leña de T r a n v í a s que en la 
a c t u a l i d a d t ienen la categor ía de t e m ­
poreros o eventuales pasarán a ocupar 
l a de suplente o p e r s o n a l fijo, apl icán­
dose las n o r m a s que a estos efectos se 
c o n s i d e r a n vigentes de las bases de t r a ­

bajo somet idas a l a aprobación del m i ­
n i s t e r i o en sus art ículos 12, 46 y 48. 

3 . 0 E n todas las dependencias , y 
p a r a todos los serv ic ios , q u e d a i m p l a n ­
tado el descanso s e m a n a l r e t r i b u i d o ; 
a l e g á n d o s e , p o r d i r i m e n c i a de l a p r e s i ­
dencia , l a procedenc ia de a p l i c a r en su 
espíritu e l art ículo 6.° de l a l e y de D e s ­
canso d o m i n i c a l , en c o n c o r d a n c i a c o n 
el 49 de su r e g l a m e n t o correspondiente . 

4 . 0 E n todos los s e r v i c i o s , y p a r a 
todo el p e r s o n a l , l a gratif icación a n u a l 
que se concede durante el mes de d i ­
c i e m b r e será equiva lente a quince días 
de s a l a r i o . L a vacación a n u a l r e t r i b u i ­
da será de q u i n c e días p a r a todos los 
serv ic ios y todo e l p e r s o n a l . 

5. 0 T o d o s los expedientes de d e s p i ­
do a p a r t i r del año 1931, s i e m p r e que 
se trate de casos que no afecten a l a 
m o r a l i d a d de los agentes, serán some­
t idos a revisión, a los efectos de l r e i n ­
greso , compromet iéndose í'a E m p r e s a a 
sustentar el m á s a m p l i o espíritu de to­
l e r a n c i a en el e x a m e n de los m i s m o s . 

6.° L a S o c i e d a d Madri leña d e T r a n ­
vías acepta el n o m b r a m i e n t o de u n a 
C o m i s i ó n por l a S o c i e d a d de O b r e r o s 
V E m p l e a d o s de las C o m p a ñ í a s de T r a n ­
vías de M a d r i d y L i m í t r o f e s , que, de 
acuerdo con la representación of ic ia l de 
l a S o c i e d a d Madri leña de T r a n v í a s , es­
tudie v resue lva en los s iguientes c a s o s : 

a) T o d o s aquel los que p u e d a n sus­
citarse con m o t i v o de l a interpretación 
de pactos , bases o acuerdos de carácter 
general que afecten a las re lac iones e n ­
tre l a E m p r e s a y sus agentes. 

b) Confecc ión de los repartos de 
trabajo dentro de los cuadros de ser­
v i c i o que establezca l a C o m p a ñ í a l i ­
bremente . E n el estudio y resolución de 
repartos de trabajo quedará c o m p r e n -
dido el t u r n a d o en el servic io de l íneas 
aéreas . 

7. 0 A p a r t i r de l a puesta en v i g o r 
de este pacto , los jornales v sueldos 
p a r a todo e l personal serán los que a 
continuación se e x p r e s a n , contenidos en 
el recurso que l a representación obrera 
presentó o p o r t u n a m e n t e ante el m i n i s ­
t ro de T r a b a j o , S a n i d a d y Previs ión : 

Pesetas. 

Jefes de estación y encarga­
dos, h a s t a c i n c o años en el 
c a r g o 14 

I d e m íd. i d . , con cinco o m á s 
años en el cargo 15 

Subjefes de estación, inspec­
tores y v i g i l a n t e s , h a s t a 
c inco años 12,50 

I d e m íd. íd, c o n c inco o m á s 
años en el cargo I 3 ' 5 ° 

C o b r a d o r e s y c o n d u c t o r e s , 

TIEMPOS NUEVOS 
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Pesetas . 

h a s t a u n a ñ o desde s u fe­
c h a de i n g r e s o 9,50 

I d e m íd. , de u n o a d i e z a ñ o s . 10 
I d e m íd. , de d iez a v e i n t e 

a ñ o s 11 
I d e m íd. , de v e i n t e a ñ o s en 

a d e l a n t e 12 
P e r s o n a l t e m p o r e r o 10 
G u a r d a g u j a s , g u a r d a f r e n o s , 

o a m b i a t r o l e s , b a r r e c o e h e s , 
h a s t a c i n c o a ñ o s de s e r v i ­
c io 8 

I d e m íd. , d e c i n c o a q u i n c e 
a ñ o s g 

I d e m íd. , de q u i n c e a ñ o s en 
a d e l a n t e 9,50 

O p e r a r i o s , h a s t a c i n c o a ñ o s 
de s e r v i c i o 9,50 

I d e m , de cinco* a d iez a ñ o s . . 10,50 
I d e m de diez a ñ o s en ade­

l a n t e 1 i , 5 0 
P e o n e s y g u a r d a s * h a s t a c i n ­

co a ñ o s 8 
I d e m íd. , de c i n c o a diez a ñ o s 9 
I d e m íd. , de d iez a ñ o s en ade­

l a n t e 10 
C a p a t a c e s de V í a y O b r a s , 

h a s t a c i n c o a ñ o s „, 10,50 
I d e m íd . , de c i n c o a ñ o s en 

a d e l a n t e i 1 at­
ó n d a l e s t é c n i c o s , s u e l d o m í -

'nkno 5.000 
I d e m a d m i n i s t r a t i v o s , s u e l ­

do m í n i m o 4 - 5 ° ° 
E s c r i b i e n t e s , h a s t a c u a t r o 

a ñ o s de s e r v i c i o 3.000 
I d e m , de c u a t r o a s iete a ñ o s 3 - 5 ° ° 
I d e m , de siete a ñ o s en ade­

l a n t e 4 - O 0 ° 

A l i m p l a n t a r s e este pacto los of ic ia­
les técnicos y a d m i n i s t r a t i v o s tendrán 
sobre sus sueldos los a u m e n t o s s i ­
guientes : 

S u e l d o s i n f e r i o r e s a 4.500 pesetas , el 
20 p o r 100. 

S u e l d o s e n t r e 4.500 y 6.000 pesetas , 
e l 15 p o r 100. 

S u e l d o s de 6.000 pesetas en a d e l a n ­
te, el 10 p o r 100. 

D u r a n t e l a v i g e n c i a de este p a c t o e n ­
trarán en v i g o r , a m e d i d a que v a y a n 
v e n c i e n d o , los sueldos que se d e t e r m i ­
n a n p a r a c a d a c a t e g o r í a . 

Poemas de MIGUEL R. SEISDEDOS 

Hacia el horizonte. . . . 1 pta. 
Almas humildes 1 pta. 
Luz en la sombra. . . . I pta. 
Baladas y canciones. . 1 pta. 
La última noche. . . . . 40 cts. 

Pedidos a la Administración 

de TIEMPOS NUEVOS 

Gonzalo de Córdoba, 14 - MADRID 

V I C E N T E A U R I O L 

Nombrado [ministro de Hacienda del actual 

Gobierno del Frente popular (ranees, que 

preside León Blum. 

ooooooooooooooooooooooooo 
8.° T o d o s los s e r v i c i o s c u y a j o r n a ­

d a t e r m i n e d e s p u é s de las tres de l a 
m a d r u g a d a sólo s e r á n de seis h o r a s d e 
durac ión. E n los s e r v i c i o s de M o v i m i e n ­
to e s t a base a f e c t a r á só lo a l o s l l a m a ­
dos de m a d r u g a d a . 

9 . 0 L a j u b i l a c i ó n d e l p e r s o n a l q u e d a 
e s t a b l e c i d a a p a r t i r de los s e s e n t a y 
c u a t r o años de e d a d con e l 70 p o r 100 
de l s t r e 1 d o o j o r n a l . N o o b s t a n t e esto, 
podrá s o l i c i t a r s e l a jubi lación con el 
m i s m o t i p o a p a r t i r de los c i n c u e n t a 
y c i n c o a ñ o s de e d a d , p r e v i a d e m o s t r a ­
ción d e b i d a m e n t e j u s t i f i c a d a de i n c a p a ­
c i d a d m a n i f i e s t a p a r a e l e jerc ic io y des­
e m p e ñ o de las f u n c i o n e s que le es tán 
e n c o m e n d a d a s a l s o l i c i t a r l o . 

10. E l agente S a b a s M a r t í n p a s a r á 
a o c u p a r u n c a r g o c o m p a t i b l e con su 
estado f í s ico . 

11. E n caso d e e n f e r m e d a d de u n 
agente de c u a l q u i e r s e r v i c i o , p e r c i b i r á 
u n s u b s i d i o e q u i v a l e n t e a l a s t res c u a r ­
tas partes de s u j o r n a l , a p a r t i r del 
c u a r t o día de l a f e c h a de s u b a j a . S i 
l a e n f e r m e d a d d u r a s e m á s de d iez d í a s , 
le serán a b o n a d o s los tres p r i m e r o s . 

E n caso de a c c i d e n t e de t r a b a j o per­
cibirá el j o r n a l í n t e g r o el a g e n t e . 

12. L a S o c i e d a d M a d r i l e ñ a de T r a n ­
v í a s reconoce el f u n c i o n a m i e n t o de C o ­
m i s i o n e s s i n d i c a l e s en c a d a l u g a r de 
t r a b a j o , c u v a m i s i ó n e x c l u s i v a c o n s i s ­
tirá en v i g i l a r y d e n u n c i a r el i n c u m p l i ­
m i e n t o , en s u c a s o , de l a l e g i s l a c i ó n 
s o c i a l en s u a s p e c t o g e n e r a l . 

L a s d e n u n c i a s se f o r m u l a r á n ante l a 
C o m i s i ó n n o m b r a d a con a r r e g l o a l a 
est ipulac ión s e x t a d e este p a c t o . 

C O N D I C I O N E S 

1. a L a S o c i e d a d M a d r i l e ñ a de T r a n ­
v í a s n o v i e n e o b l i g a d a a e fectuar n i n ­
g ú n a u m e n t o de p e r s o n a l s i n o en re­
lac ión c o n l a s n e c e s i d a d e s q u e le i m ­
p o n g a n e l ' c u m p l i m i e n t o d e sus o b l i g a ­
c iones con l a E m p r e s a M i x t a d e T r a n s ­
p o r t e s U r b a n o s . 

2. a L a apl icac ión d e este p a c t o t e n ­
drá u n a ñ o de d u r a c i ó n , a c o n t a r de 
l a f e c h a de l a firma de l m i s m o . E s t e 
a ñ o será p r o r r o g a b l e p o r o t r o , m e d i a n ­
te a c u e r d o de a m b a s p a r t e s . L a c a n t i ­
d a d de l a v i g e n c i a de l p a c t o s e r á a n u n ­
c i a d o p o r l a C o m p a ñ í a c o n seis m e ­
ses de a n t e l a c i ó n , s i e s t i m a que los 
e s t u d i o s y r e s o l u c i o n e s a q u e le o b l i ­
g a el c u m p l i m i e n t o de estas e s t i p u l a ­
c iones no le p e r m i t e n d a r earáeteív de­
finitivo a l a s m i s m a s . P o r s u p a r t e , l a 
r e p r e s e n t a c i ó n o b r e r a p o d r á o p t a r pol­
l a t e r m i n a c i ó n del -pacto en e l m o m e n ­
to de ser a n u n c i a d a l a c a d u c i d a d pol­
l a C o m p a ñ í a . 

3. a S e h a c e c o n s t a r que s i e m p r e que 
en este p a c t o se c i t a a Ta S o c i e d a d M a ­
dr i leña de T r a n v í a s q u e d a e n t e n d i d o 
que a c t ú a , acepta y firma con a u t o r i ­
zac ión e x p r e s a de l a E m p r e s a M i x t a de 
T r a n s p o r t e s U r b a n o s . 

4 / 1 E l C o n s e j o de l a E m p r e s a M i x ­
ta de T r a n s p o r t e s U r b a n o s n o t i f i c a a 
los d e l e g a d o s de l a S o c i e d a d M a d r i l e ­
ña de T r a n v í a s en l a C o m i s i ó n n o m ­
b r a d a p a r a /discut ir las c o n c l u s i o n e s 
p r e s e n t a d a s p o r l a r e p r e s e n t a c i ó n obre­
r a , que h a t o m a d o el a c u e r d o , y desea 
que as í c o n s t e , que sólo p u e d e a u t o r i ­
zar l a a c e p t a c i ó n de este p a c t o d a n d o 
c u m p l i m i e n t o a l a b a s e -20 d e l c o n v e n i o 
entre l a S o c i e d a d M a d r i l e ñ a de T r a n ­
v í a s y el A v u n t a m i e n t o de M a d n d al 
c o n s t i t u i r l a E m p r e s a M i x t a de T r a n s ­
p o r t e s U r b a f í o s . 

L e i d a y c o n f o r m e s se firma ante e l 
i lustr ís imo señor de legado p r o v i n c i a l de 
T r a b a j o , de M a d r i d , p o r q u i n t u p l i c a d o 
e j e m p l a r , e n M a d r i d , f e c h a ut subra. 
P o r l a S o c i e d a d M a d r i l e ñ a de T r a n ­
vías : Manuel Aznar, Valenciano, A. 
Ubach, Carlos Díaz. ( R u b r i c a d o s . ) — 
P o r l a S o c i e d a d de O b r e r o s v E m p l e a ­
dos de las C o m o a ñ í a s de T r a n v í a s de 
M a d r i d y L i m í t r o f e s : M. Santa. Eulalia, 
F. Garridos, J. Lozano. Teófilo Lóhez 
{ / R u b r i c a d o s . ) . — A n t e m í e l de legado pro­
v i n c i a l de Trabaío», Pío López García 
( R u b r i c a d o . ) . — H a v u n sel lo nue d ice : 
f(Dele^ación p r o v i n c i a l d e T r a b a j o . — 
M a d r i d . » 

O B R A S D E J U A N J O S E M O R A T O 

El Partido Socialista Español.. 1,50 
La tuna de un gigante (His­

toria del Arte de Imprimir) 7 
H istoria de la I nternacional... 1 
España y el descubrimiento 

de América 0,30 
Jaime Vera y el Socialismo... 0,50 
Guia práctica del compositor 

tipógrafo 10 
Pablo Iglesias, educador de mu­

chedumbres 5 
De venta en JJTiempos Nuevos". 

f 9 
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Mármoles y Piedra 

Torra y Passani 

SOCIEDAD ANÓNIMA 

Barcelona 

Resellan, 753 

Teléfono yo$6¿f. 

Madrid 

Paseo Imperial, 25 

Teléfono yo6^o 

OBRAS QUE HIZO ESTA CASA 

BARCELONA 

Estación Monumental de 

M. Z. A. 

Círculo ecuestre 

Hospital de San Pablo 

Capitanía general y Gobierno 

militar. 

MADRID 

Telefónica. 

Pacultad de Tarmacia. 

Facultad de Filosofía y Tetras. 

Arquerías de la Castellana. 

Ministerios de Obras públicas tj 

de la Gobernación. 
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De los tiempos heroicos: Remigio Cabello 

N septiembre de 1892 celebró 
•'jf- en M a d r i d Congreso regla-

M ^\ mentario la Federación T i -
J pográfica, y representando a 

la minúscula y recién creada 
Sección de V a l l a d o l i d v ino un m u c h a ­
cho de simpatía, estatura y cuerpo ne­
tamente madrileños : l lamábase R e m i ­
g io Cabel lo . 

N o conocía las ideas socialistas, y 
seguramente llegó a M a d r i d imbuido de 
recelos h a c i a todos, y m á s concreta­
mente hacia Pablo Iglesias, por aque­
llos días presidente de l a Federación, 
recelos bien explicables por el ant iguo 
predominio de los anarquistas en el 
poco medrado m o v i m i e n t o obrero de 
V a l l a d o l i d , predominio que databa de 
la vieja Federación regional , y que te­
nía tanta i m p o r t a n c i a , que los anarquis­
tas pudieron sostener, sucesivamente, 
los semanarios El Cosmopolita y La 
Protesta. 

E l muchacho habló con sus colegas 
de Congreso, entre los que se contaba 
otro tipógrafo castellano, tan cabal 
como Cabel lo y también digno de la 
epopeya, Pedro L u c i o , y habló con 
Iglesias. Es taba éste entonces abonado 
en cierto fon dique de la calle de T e -
tuán, donde comía y cenaba por 50 ó 55 
pesetas al mes, y u n a noche convidó a 
Cabel lo a uno de los fabulosos cubier­
tos de u n a peseta, que se componían 
de dos platos, postre, pan y v ino, y allí 
quedó sellada u n a amistad hondísima, 
y allí comenzó el tuteo fraternal . 

R e m i g i o Cabel lo se suscribió a El So 
cialista, y un mes después pidió que ie 
s irv ieran medio paquete cada semana 
(15 ejemplares) para in ic iar la venta 
del semanario y con el la la propagan­
da de l Socia l ismo. 

L o s que trabajamos por las ideas en 
aquellos tiempos de cerrazón, h o s : i 1 i -
dad y también — ¡ ay ! —- de indiferen­
cia g lac ia l , podemos imaginarnos l a 
odisea de aquel muchacho en deman­
da no ya de partidarios n i de catecú­
menos, sino simplemente de lectores 
obreros para un semanario obrero es­
crito por obreros. 

¿Se le dio m a l la venta de ejemplares, 
pero aun así siguió recibiendo los 15 
números durante más de un año, has­
ta que redujo el paquete a sólo siete 
números, que tampoco vendía por en­
tero. 

Pero como no se arredró, y llegó a 

contar con algunos amigos, y a pudo 
anunciar en El Socialista que se iba a 
constituir l a Agrupación, y que se re­

cibían adhesiones en el P o r t a l de G u a r ­
nicioneros, 15. 

Empleó en la propaganda los méto-

R e m i g i o C a b e l l o , cuyo entierro k a constituido una imponente manifestación de duelo 

en V a l l a d o l i d , fotografiado con nuestro c a m a r a d a A n d r é s Saborit al pie del R e i s c h t a g , 

en Berlín, a d o n d e fueron t a c e años en nombre de la Unión G e n e r a l de Trabajadores. 
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dos de educación política que usara el 
Partido, métodos tan antípodas de los 
utilizados por los viejos republicanos. 
Y esto quiere decir que Cabello no 
enardeció al auditorio, ni le aduló, o 
sea que deliberadamente encaminó su 
propaganda a convertir a los lerdos en 
nombres, a los hechos a ser mandados 
por caudillos en ciudadanos dotados de 
discernimiento y soberanos siempre. 

L o s resultados de la acción de aquel 
tipógrafo benemérito fueron bien pron­
to advertidos por el enemigo, y si los 
anarquistas pegaron de firme, los pa­
tronos no se quedaron atrás, haciendo 
difícil la vida <le Cabello, y hasta el 
diario más importante de la localidad 
— El Norte de Castilla — dio cabida en 
sus columnas a cuanto pudiera dañar 
al incipiente movimiento. 

Mas ocurrió que esta enemiga del 
periódico despertó en algunos el deseo 
de conocer las ideas, que este deseo 
creció cuando se celebró' en M a d r i d el 
cuarto Congreso del Partido, que el pa­
quete subió sucesivamente a 13, a 20, 
a 3 o Y a 5 o ejemplares, que se consti­
tuyó la Agrupación y que en las elec-

S E R V I C I O D E L I B R E R I A 
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Pe«etas 

Marxismo y antimarxismo, p o r 
Julián Besteiro 5 

Fracaso de las Compañías ferro­
viarias, por Trifón Gómez . . . 5 

Intervención socialista en los 
Ayuntamientos, por Andrés Sa-
borit 0,50 

Aspectos de la vida rural en Es­
paña, por Lucio Martínez. . . . 0,50 

Socialismo y Bolchevismo, p o r 

Compére Morel 0,50 

ciones del año 1896 había en Vallado-
lid candidatura socialista. 

Después hubo que trabajar de firme, 
y más cuando comenzaron a surgir de­
seos de organización en las poblacio­
nes rurales. Y entonces la enemiga con­
tra Cabello fué en aumento, hasta que 
llegaron tiempos en que se vio preci­
sado a emigrar.. . 

L a adversidad sirvió para templar el 
alma del héroe con una circunstancia 
que realza el mérito> de Cabello y de 
cuantos se encontraron en casos pare­
cidos, y es que si por aquellos días en 
Madr id , en Barcelona, en Valencia ha­
bía núcleos propagandistas y luchado­
res que no recogían sino injurias y des­
aires, los hombres que formaban los 
núcleos, apiñándose, se confortaban 
mutuamente, dando y recibiendo calor ; 
pero los hombres aislados, como nues-
to Cabello, habían de sacarlo todo de 
ellos mismos : fe, aliento, estímulos, 
consuelos y también bríos para sufrir 
hasta los días sin pan, para sobreponer­
se aun a las más tremendas adversi­
dades. 

Este era el hombre, y como quedan 
narrados fueron los tiempos primeros 
de su actividad política y sindical. 

¡ Lástima que su muerte haya ocu­
rrido en días tristísimos, días que lle­
nan el alma de indecible amargura! 
¡ Su recta y fecunda vida hazañosa, re­
cia y derecha, merecía un fin menos 
desolado! 

J . J . M O R A T O 

Gaspar Trumpy ^ Alcalá, jo 

SUNDSTRAND 

UNDERWOOD 

SUMA • RESTA 

MULTIPLICA 

Portable 

Teclado simplificado 

Selección automática 

de columnas 

Corrección sencilla 

Subtotal automático 

MADRID 
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Alzado del nuevo Viaducto de M a d r i d proyectado sobre la calle de Segovia. 

Construcciones de toda clase de obras 

Especialidad 

en 

PAMPLONA: 
Leire, número 2 

Tel. 2873 

MADRID: 
Sagasta, i y 3 

Tel. 45io'( Detalle de una pila con ascensor y arranque de los arcos. 

Eguiño a Hermanos 

¿ 3 

hormigón armado 
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Playa de El Médano (Granadilla). 

|EL archipiélago canario, una de las siete islas que 

lo forman encuéntrase situada, la de Tenerife, 

entre la de G r a n Canaria a levante y la de Go­

mera a occidente, separándola de la segunda un canal que 

mide unos 8o ki lómetros. S u exten­

sión superficial es de 1.302 kilóme­

tros cuadrados y su anchura máxima 

de N O . a S E . alcanza 80 ki lómetros. 

E l terr i tor io es m u y montañoso y 

volcánico, elevándose en la parte cen­

tral el famoso p i c o del T e i d e , que 

alcanza 3./60 metros, formando parte del m i s m o macizo el Volcán de C h a h o r r a (2.475 

metros) y las cumbres de L o s A z u l e j o s (2.865 metros), Guajara (2.500 metros) y M o n t e 

Izaña (2.247 metros). P o r la parte septentrional estos montes se definen con rapidez, 

decrec iendo 1 otablemente después de las cimas de Jerje y L a Fortaleza; p o r N E . se 

p r o l o n g a la is la , recorriéndola las derivaciones d e l expresado macizo del T e i d e , desarro­

l lándose en esta zona los montes de Güimar, que en la cumbre de Pérez G i l alcanzan 

I .383 metros; en el extremo noror ienta l aparecen los montes de A n a g a , c u y a máxima al­

t i t u d alcanzan en la c ¡ma del Bufadero, 935 metros. P o r la parte del mediodía desarró-

l lanse grandes eminencias , l legando los accidentes hasta la m i s m a costa, donde surge 

el monte C h i m b a q u e . P o r occ idente también el terr i tor io desciende quebrado y abrupto 

por las cimas de Jerje y Garganta de Masca , formándose, ya cerca d e l mar, los M o n t e s 

Occ identa les , que logran I .053 metros de a l t i tud . 

T o m a n d o c o m o punto de part ida la capi ta l , Santa Cruz de Teneri fe , hacia N E . se hal lan 

los siguientes p u r t o s notables, r e c o r r i e n d o el l i t o r a l : San A n d r é s , puntas de A n t e q u e r a 

y A n a g a , is lote L a M a n c h a , punta y rocas de A n a g a , punta del H i d a l g o , p laya de Bajamar, 

punta de Tej ina , barrancos de Guanojete, H o n d o y de la A r e n a , puerto de la Cruz, Realejo 

Bajo, San Juan de la R a m b l a , Caleta de San M a r c o s , barranco de las Cañas, punta del M a l 

Paso, Garachico , punta del M a r d e l V i e n t o , barranco de las Cuevas Negras y T a n q u e , 

barranco de los S i los , puntas de Buenavista, de T e ñ o y de la A g u j a , barrancos V a l de 

Carrizal y V a l de Nasca, punta T a m a i m o , puerto de Santiago, punta de Alca lá , barrancos de San Juan, de l Cuescaro 

y de Y e n e c h e , puerto de A d e j e , barranco de A g u a s , punta d e l Camizo, puerto de los Cr is t ianos , punta Rasca, 

playa de las Galletas, barranco de la F u e n t e B l a n c a , abrigo de Rojas, punta Roja , barranco de las Cuevas, puerto de 

Medane, barrancos de Pasajirón y del Río, punta y puerto de A b o n a , barrancos de A r e n a , Jerje y M o n t i j o , punta 

de la L a d e r a de Güimar, barranco de 

Badajos, punta d e l S o c o r r o , barranco 

de Chinguaro , puerto de San Blas , 

Candelar ia , barranco de los Guirres , 

punta L a r g a , barranco H o n d o y ba­

rranco de Santos, que desemboca al 

S E . de la capita l . 

U n tranvía eléctrico une L a L a g u ­

na y Tacoronte con la capi ta l , cru­

zando la isla las carreteras de Buena­

vista a Bajamar, que c i rcu la a lo largo 

de la costa del norte, tocando en L a 

Orotava, de donde arranca un peque-

Iccd: E l Drago. 

h 

Garacliico. 

Cueva roja, con Santa Cruz al fondo. 

T u r i s m o 

ño ramal que c o n d u c e al puerto de la Cruz y otro a Realejo 

A l t o ; pasa también por T a c o r o n t e , de donde parte otro ramal 

hacia L a L a g u n a y Santa Cruz de Teneri fe , y pasa, finalmente, 

por Tej ina, adonde l lega una carretera que procede de L a 

L a g u n a . L a d e l puerto de A b o n a , p o r A r i c o , al empalme c o n 

la de Santa Cruz de Teneri fe a L a L a g u n a , que recorre la 

costa or iental , lanzando un pequeño 

ramal hacia A r a f o , la de Santa Cruz 

de Teneri fe a San A n d r é s y la de 

G r a n a d i l l a a l puerto de M e d a r a . 

L o s guanches habitaban la is la an­

tes de su conquis ta por los españoles, 

habiendo desaparecido su raza junto 

con su i d i o m a . Int imamente unido 

su proceso histórico al de las demás islas Canarias, sólo haremos alguna indicación par­
t icular , dejando al tratar de todas en general la relación completa . Poster iormente a la 

conquis ta de G r a n Canaria p o r P e d r o de V e r a , quien al mando de una pequeña escua­

dra la sometió en 1480, A n t o n i o Fernández de L u g o consiguió la sumisión de Teneri fe 

y L a P a l m a , s iendo n o m b r a d o A d e l a n t a d o de las islas y ejerciendo sobre ellas un gobier­

no verdaderamente paternal, conociéndose en esta época un período de esplendor cons­

truct ivo y l legando hasta el continente americano el eco de Tenerife, c u y o g lor ioso 

n o m b r e l legó a ponerse a uno de los pueblos de aquel la comarca, como recuerdo eterno 

de su procedencia . 

L o s naturales del país — j u s t o es consignarlo p o r ser de todos r e c o n o c i d o — demos­

traron en todas las invasiones un extraordinar io valor y arrojo, defendiendo su indepen­

dencia c o n un heroísmo digno de mejor suerte, habiéndose de lamentar que, c o n nues­

tra conquista , se hubiese conseguido el e x t e r m i n i o de la raza indígena. 

E n Teneri fe , c o m o en las demás islas, la Naturaleza se muestra pródiga en bellezas 

únicas y de un r i c o matiz en los contrastes, c o m o puede observarse en la región del 

T e i d e , c u y a c ima, s iempre cubierta de nieves, sirve de fondo a un vergel exuberante. 

O O O 

S i el tur i smo oficial fuera algo más que una costosa y chirriante burocracia , verda­

dero cuerpo sin a lma, en constante d ivorc io con el pueblo, que no puede encontrarse en este organismo digna­

mente representado, es i n d u d a b l e que si fuere algo más y no sólo esto el tur ismo cumpliría e n 1 nuestro país el 

fin social que en otros más o menos cumple . Y enfocando desde este punto de vista cuanto le afecta, lograría 

despertar en la masa todo el interés necesario para hallar en ella la asistencia debida a su mejor desenvolvi­

miento y superación. U n viaje a las 

islas Canarias, fuera de un servicio 

regular —bastante r e g u l a r — , p r o p i o 

sólo para quienes t ienen que ir a pe­

sar de t o d o , es, para el resto de los 

españoles, algo mítico, hasta el ex­

tremo d e que la mayoría pudiera 

pensar, quizá, que si bien está bajo 

el pabellón español también pudiera 

estarlo Marte , si nos cupiera en suer­

te su conquista . 

F E L I P E P A S C U A L 

Vilaflor: Las Toscas. 

U n aspecto del puerto 

de Santa Cruz de 

Tenerife. 


